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MADRID: Catniín, 5. B1LBA0,: Gyn ^ía.

BELLEZA No dejarse etif'aflar,
Í exlian sienjprs es- 

I marca y íiortibre 
BELLEZA

jr el único Inofensivo > 
y pelo de ¡acara, bra-

- - ........ ......... — --------- In molestia ni periuicic,
para el culis. Resultados prácticos y rápidos. Unico 
qué haobtenido Oran Premio.

Tintura Winter

a  Inorenslva, pues aunque se Iniro 
\ \  en la boca J10 puede periudicar.

'  Almendrolina Belleza S

A nnniipn l HlltiQ l íq u id o  (blanco o rosado). Este pro-
H liyo ilbai UUII» cjucto. completamente inofensivo, da al 
cutis blancura fija y  finura envidiares, sin necesidad de em­
plear polvos. Su acción es Iónica, y con su uso desaparecen 
las imperlecciones del rostro (rojeces, manchas, rostros gra- 
sienros, etc.), dando el cutis belleza, distinción y delicado 
perfume.

Ptiiiíio Billiia í& 's .c . í r s s "
Loción Belleza
¡uvenecersa cutis. Recobran ios rostros marctiltos o  envele- 
cldos lozanía y iuventud. Especialmente preparada y de gran

CHEMA ALMENDRO- 
LINA. Es la reina de 

IBS cremas. Complace a la persona más exifrenlí. Re- 
juvenece, embellece y  conservo el rostro, y. en ge­
neral, iodo el cutis de manera admirable. En seguida

tizamos estar exenla de grasas y demás sustancias que puedan 
perjudicar al cutis. Reúne las condiciones máximas de pureza, 
y es compielamenle inofensiva. Preparada a base de finísima 
pasta de almendras y lugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  EL ID E A L  RKUtlt B s l le Z a  PU E RA  CANAS 
A base de nogal, Bastan unas gotas durantfseis días para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan ios cabellos blancos, pues, sin re­
ñirlos, les da color y vida. Es Inofensivo hasta para los Aer- 
péticos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo 
que el ron quina.

D E VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España y América.—C a n a r ia s ;  droguerías 
de A. Espinoso.—H a b a n a :  droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41 .

F a b r i c a n t e s !  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  P a d á l . o n a  ( E s p a f l a )  ^
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  DE ‘ B U E N  H U M O R *
N I G R O M A N T E

B ases para el Concurso  
de marzo.

Prtmera. Se concederán tres pr«- 
■ lo s  a Eos concursantes que envíen 
«I m a y o r  número de soluciones 
«cactas a los pasatiempo» que se 
publicaran en los números de Bubh 
H auOD correspondientes al mea 
actual.

DIcNos premios consistirán en 
tres obletos de arle cuyos fotogra­
bados publicaremos para que los

aprecien nuestros Uctorea, aten­
diendo B9( al requerimiento de mu­
chos olerdetlemplstaa, que ya esta­
ban cansado» de ver que no'hacla- 
mos trampas para que les tocase la 
lotería.

Segunda. Si varios concursan­
tes remitiesen Igual número de so­
luciones exactas, se  sortearán entre 
ellos los premios con " '

Tercera. Todas 1<
babrán de remitírsenos reunidas an­
tes del día 8 de abril, haciendo el 
envfoa la mano a nuestra Redac­

ción o por correo, precisamente a 
nuestro apartado minero 12.M2. 6n 
el sobre debe ponerse; Para el 
C onsuno </e pasatlempoi.

Cuarta. Para optar a los premios 
será condición indispensable enviar 
las soluciones acompadadis de los 
cupones dei mes de marzo im ir-

A i X X A
................ esta circunstancia al re-
mltiraos sus piiegos.

Quinta. Bn uno de los primeros 
números ds abrll.se publlearín las

do exactas. Bn este número anun­
ciaremos tSTiblén la fecha ea qu« 
ha de celebrarse el sorteo de los 
premios.

Sexia. Los premios deben reco­
gerse en nuestra Administradla 
cualquier día laborable, de cuatro ■  
ocho de la tarde, previa la presen­
tación de un recibo extendido con 
la misma letra que se haya em­
pleado al escribir la s  aoiucloncs 
enviadas.

C U P O N
oarreipasdiaite al nútn. >70 

«•

S U & N  H U n O R

que deberá acompafiar a todo  
trábalo q u e  s e  n o s  remita 
para el Concurso permanente  
de chistes o  com o colabora ­

ción espontánea.

1.—Cierta letra de imprenta.

{ D n m  d e  p a s a t i e i p o s  d e  d i c i e m t i t s  d e  1 9 2 4

Vcriricado públicamínte el sorteo eti 
nuestra redacción, resultaron agracia­
dos ios !>ierdetiemDÍ3ta3 sigruientes; 
PftiMBR P8EMI0 .—Un billete de la Lote­
ría Nacional, niimero 32.551 para el 
-sorteo de dos de marzo del año actual, 
a d o la  Felisa M. Cortés, de Madrid.

S bqundo premio.—Medio billete de 
la Lotería Nacional, de igual ndmero y 
sorteo que el anterior, a D. M. Herce 
'Urrutia, de Las Arenas (Bilbao).

Teíce» premio. —T res décimos de 
Lotería Nacional, como los anteriores, 
-a D. Antonio Sánchez, de Madrid.

Los favorecidos podrán recoger sus 
premios, cualquier día laborable, de 
cinco a siete de la tarde, en nuestra 
Administración (Plaza dei Angel, 5).

iDlmiiiKs 1 lis iisütiniiDi ae iniig

1. La v¡eiecita.—2. Moreío.—5. La 
república de ¡a brom a. —4. La araña 
s z u l .—b. E ntre bastidores  —6 . Dolo- 
re fes.—J. Amazoaa.-~8. Almanaque.

Cupón nún\. 1
que deberá < íar a toda  
solución qus se  nos remita coa  
destino a nuestro CONCURSO  
DE PASATIEMPOS del m es d*

marzo.

SOMBREROS

BKAVE
6  MONTERA- 6

(

9. N ovela .— \Qí. D escacharranfes.—  
I \. M etaeoge-Paragoge.—\2. Pote ga­
llego .—\b. Hebdomadario. —[A. Pa- 
casm ayo.—\b. Espátula.—\6 . Tirano 
p o r  tirano, antes e¡ león que e l m a­
rrano.— 17. Calomarde.—Í8. A m í. no. 
19. Media copita de ojén:—20. San ­
cho Panza.

Examinadas las 11.021 soluciones 
recibidas, han resultado completamen­
te exactas las firmadas por los 40 pier- 
detiempistas que a continuación se re­
lacionan.

1. Adelita Peyrona, San Sebastián.
2. Encarnación Orbea, Sestao.—3. Ra­
món Martín García. Madrid.—4. Matil­
de Cortés, M adrid .-6 . E. B. Echepa- 
re, Madrid.—6 . Carmen Jimeno, Ma­
drid.—7. Antonio Pe'áez. Madrid.—8 . 
Manuel García Reyes. M ad r id .-9. Je­
sús M. Cortés, M a d r id .-10. Felisa 
Maraver, Madrid.—11. Rafael Arizam, 
Melilla.—12. Simón L. liménez, Jerez 
de la F r o n te r a .- 1&. María Luisa Bes- 
ses, Madrid.—14. Melchor Bajén. Mon­
zón .—15. Rafael O. Sánchez, Túy.— 
16. Eloy del Puerto, M a d r id .-17. Con-

2.—Por el P o lo  Norte.
—Por mucho que tercia-dos-eaarta te arrui­

nará ese molino.
—¡Son las cosas de íercla-ferelal Por mi va 

lo tiunlers deiado.
—Los tercia-cuarta conviene corlarlos ■  

tiempo.
—SI me arruino me ir í a realizar un negocia 

de pieles con los todo.

3.—Sobón.

chita Lorenzo, M ad rid .-18. Charito 
M. Cortés. M a d r id .-19. Matilde Mara­
ver, M adrid .-20. Clemente Rodríguez, 
Madrid.—21. Elena I, Castro, Madrid. 
22. Porfirio del Campo. Madrid.—25. 
Mariano López, Madrid.—24. Concha 
Rodríguez, Santander.—25. Valentín 
Quintes, Melilla.—26. Ana María Mar­
tínez. M adrid .-27. Daniel de la Puente, 
Madrid.—28. Eduardo deOtaduy, Por- 
tugalete.—29. Román Frías, Salaman­
ca.—30. Luis Orgado, Albacete.—31. 
Ramón M. Cortés,  Madrid.—52. Josefi­
na G. Campos, M ad rid .-35. Antidio 
Más, Sevilla.—54. Isidro Rabinal, Zara­
goza .—55. Carmen Domínguez, Por- 
tugalete.—56. Joaquín O. Linares, Ma­
drid.-3 7 .  José Luis Méndez. Madrid.— 
38. Enrique Pineda, Segovia.—59. Ma­
tilde Peyrona, San S eb a s t iá n .-40. Un 
sefior de Bilbao que no firma y escribe 
con membrete de la Cervecería «La Al- 
cazaba>. (ll o s  efectos de varios dobíem 
de <E1 Aguila, sin duda!)

El sorteo de premios se verificará 
piiblicamente en nuestra Redacción a 
las seis de la tarde del día 5 del actual.

Ayuntamiento de Madrid
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EN LAS MONTANAS
es donde busca Vd. el aire 
y  el sol, que proporcionan 
salud y energía; p ero  si 
quiere Vd. exponer su cutis, 
sin peligro, al frío y al vien­
to, lávese siem pre con

J A B Ó N  H E N O  
D E  P . R A V I A

Hermosea y protege la piel, 
favorece la cohesión de los 
tejidos y les da suavidad 
y tersura. Es el jabón ideal 
por la pureza de su pas­
ta, abundante espuma e in­
tenso y exquisito perfume.

P E R F U M E R I A  G A L  

MADRI D

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
SEM A N A BIO  SA T IR IC O  

Madrid, 1.° de  m a rz o  de  1925.

A N T E  T O D O ,  B U E N  P A D R E
uENO, padre, yo creo que 

aunque surgiera usted de 
la cama, no habría nece- 

I sidad de avisar a la Casa 
de  Socorro. E s  que es 
usted de u n a  vaguedad 
que ni el vals de las olas.

—Mira tú, mocosa, tú le metes en lo 
que te importa.

—Eso, y usted se mete entre sába­
nas y de allí no le sacan ni con los ca­
bestros.

—Chiquilla, no digas eso, que la 
parte ofendida es tu madre.

- Y o  no ofendo a nadie. Lo que digo 
es que ya en la obra de enfrente, los 
albañiles han soltao los cubos, lo que 
demuestra que son más de las doce.

—Que han soltao los cubos. Pobre 
gente, A lo mejor, se han pasao la ma­
ñana trabaíando. Ah} tienes 
tú lo que me irrita.

—Que trabajen otros,
—Que se explote la nece­

sidad y el afán de llenar el 
estómago, es cosa que no 
puedo ver.

—Claro, cómo lo va usted 
a ver, si está en la cama y 
con la cabeza vuelta para la 
pared. Como no vea usted 
sombras chinescas.

—Pues ya ves tú, cuando 
yo hago eso es que estoy 
reflexionando.

—¿Sf? Pues tiene usted un 
modo de roncar cuando re­
flexiona, que parece un ins­
trumento de la Banda Munici­
pal, Vamos a ver, padre, ¿de 
verdad se cree usted que si 
trabajara le iba a pasar algo 
malo?

—No es por ahf. Yo com­
prendo que al hombre, al sexo 
fuerte, hay que darle su s  pre­
rrogativas; está vínculao al 
esfuerzo de su acción corpo­
ral, que coleztlvamentc uni­
da al desenvolvimiento d e . ,.

—Eh, padre, mítines entre 
sábanas no, que es tarde y 
tengo aún que hacer la co­
mida.

- E s  que voy a explicarte...
—No hace falta. Lo que tie­

ne que explicarme es por qué 
ha deiao el taller. Mire usted

que madre lavando en el río y yo ven­
d iendo'«una docena de naranjas, un 
real>, apenas si podemos sacar ade­
lante la casa. Usted es un buen esca- 
yolista.

- P e r o  soy patriota.
—Caray, ¿y qué tiene que ver el pa­

triotismo con el puchero?
—Pues que apoyo al gobierno en 

todo lo que sea menester.
—¿Desde la cama?
—Desde donde sea, y por eso, como 

nos hallamos frente a un movimiento 
nacional, yo no puedo permitir que el 
maestro le gaste  chuflas al torero de 
actualidad, o se a  el Nacional.

—Nos ha revacunao.
—Mejor, as í no te darán viruelas. Yo 

soy patriota, ¿estamos?, y convencido 
de ello le diie al maestro que, o pro­

SiLBNo.-Madrlo,

clamaba conmigo la superioridad de 
un diestro que lleva un apodo que es 
una gloria, o la cornisita se la iba a 
acabar el Litri. Ahí tienes expiicao por 
qué no voy por el taller.

—Sf que es usted festivo. Lo que su­
cede es que las predicaciones de cua­
tro desahogaos le han vuelto a usted 
anésico para lo referente a cansarse 
trabajando y usted prefiere que seamos 
nosotras las que reventemos, y eso 
no. padre, porque cronológicamente 
tiene usted que hacerlo antes que yo. 
que tengo que ver aún en qué termina 
la moda de las faldas cortas, 

—¿Quieres quedarte orfelina?
—Lo que quiero es convencerme de 

que en el mundo hay más que patatas 
guisadas y escarola. No es que pre­
tenda no comer más que mermeladas 

de la Cierva; pero vamos, 
eso de oír hablar de la carne 
como si  fuese una cosa que 
reside en América, tampoco.

—¿ y  por qué no pones un 
cocidito, que es un alimento 
que se usá en casas muy prin­
cipales?

—Como no  quiera usted 
que eche al puchero el boli­
che de la cama. Aquí hay que 
espabilarse, hay que apretar 
y hay que sacudir la man­
danga. ¿Estamos?

—Sí, es tam rs,  e s t a m o s  
perdiendo el tiempo; porque 
sábelo bien, el jefe de fami­
lia es un servidor, el que 
tiene que lomar las iniciati­
vas, yo, y nada de discursos 
parlamentarios, porque uno 
se esté en el lecho un ratito 
más o menos. Yo he traba- 
jao, y la prueba es que estás 
tú en el mundo, pero avasa­
llarme, no.

-B u en o ,  pues el día que 
vea usted que yo le he dao 
dos patás a la cazuela de las 
patatas, que me he cortao el 
pelo como si  fuera una sota 
y que me he dedicao a cu­
pletista a gran voz, no me 
venga usted con incongruen­
cias sentimentales.

—¿Y mis canas?
—Se las tiñe usted, que no 

será el primero.

Ayuntamiento de Madrid



—Entonces, ¿es que piensas en eso?
—Sí. señor.
—¿Con la creencia de que eso te va 

a proporcionar mucho dinero?
—Naturalmente.
—Pues hija de mi alma, lánzate ya al 

arie y no esperes más. pera propor­
cionarle un ralilo de solaz y descanso

a este tu pobrecito padre. Déjame que 
duerma un ratito más para sonar con 
la felicidad que me espera, porque que 
tú te haces cupletista, es cosa resuella. 
O eso, o te deslomo de una paliza. 
Ahora es cuando apreciarás lo que 
vale fu padre.

A. R. BONNAT

—¿Q ué ta l ¡levas tu  curso de ingléa?^
— M uy adelantado. Fíjate, antea yo  no  entendía n i u 

sea y  ahora so n  ellos los que no m e entienden a mí.

Dlb. PACHlN.-Coruña.

3 palabra a lo s ingle-

a U C N  t I U M O tf

Z U M B A
La piernología...
Cuidado. No hay que confundir la 

piernología con la pornografía, ni se 
Irata del cuerpo de baile ni de las can­
cionistas sicalípticas, en las que de- 
pend<:n la voz o la danza de la for.Tia 
dé la s  pantorrillas.

La piernologfa es el tratado de las 
piernas, sí. pero un tratado, natural- 
menle. por lodo lo alto. O sea, las 
piernas en relación con el talento o con 
el genio.

Esta  correspondencia ha sido des­
cubierta por el sabio de turno. Todos 
los días nace un sabio , por supuesto, 
de «extrangis». q u e  inventa alguna 
cosa maravillosa, y luego la misma 
cosa s e  sigue inventand’o p o r  otro 
sabio.

Véase, por elemplo. la curación del 
cáncer, los polvos contra los chinches 
o el reinado de la libertad. ¿Cuántas 
veces se han inventado estos mitos 
eternos?

Pero vamos al grano reciente. Sépa­
se de hoy en adelante (es decir, hasta 
mañana) que. segün el susodicho sa ­
bio interino, la sabiduría no está en p o ­
seer una cabeza decentemente amue­
blada, sino en disfrutar de unas pier­
nas largas.

En las extre-nidades inferiores es 
donde reside la fábrica de los hombres, 
o las mujeres eminentes. Cuanta más 
«zancudez», mejor escritor, más artis­
ta; pantalones más largos en las seño­
ras que acostumbran a llevarlos en el 
hogar doméstico.

El sapiente piernólogo dice haber 
comprobado su  teoría tomando las 
medidas, y en todos los casos la lon­
gitud de tos remos abdominales está 
en razón directa del grado de intelec­
tualidad del sujeto.

Este  hombre viene a trasfornarnos 
el G itanismo y a volvernos del revés. 
¡Piernas arriba, cabezas abaiol

El ideal español será Llapisera, que 
es el torero de más piernas conocido, 
o el flaco sevillano

que en e l faro l de la esquina  
enciende una tagarnina.

Aquello de «mens sana in corpore 
sano», se ha venido abajo. Ahora, co­
bra buenas piernas y échate a dormir, 
y  si no alcanza la manta hasta donde 
te llegan las piernas, no te preocupes, 
estírale y duerme a pierna suelta. Tú 
llegarás.

Pero a lo mejor resulta que el após­
tol ese  de las piernas largas es un gua­
són zambo y paticorto.

José DE LASBRNA

BDEH HUDI !I (BDlt en li MSMI ID 19 [oniiñla Mloul It lilc! G iffiii;  Lllieila. Pl y Maigill. Ui-ni j
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UNA AVENTURA DEL CAPITAN TIPP
l»N C A R N A V A L  E N  E L  M A R  D E  A Z O F

—¿Le gustan a usted tas historias de 
amores desgraciados?

—¿Quedan aún amores desgracia­
dos? ¿Usted los ha tenido, capitán?

—¿Quién no? E s una historia triste, 
una historia desgarradora. Entiénda* 
me bien: una historia cara.

—¿Cuánto?
—No puedo contársela por menos de 

quince francos. Es una historia de la 
mejor calidad. Para ella, tengo que 
sondear el fondo de mis recuerdos y 
remover mis antiguos dolores.

— Venp^ esa historia.
—¿Me Id va a pagar usted? —dl)o el 

capitán lipp. parándose en seco y mi­
rándome tilamenie.

Nuestras siluetas, cabeza abajo, se 
dibuiabsn en las aguas verdinegras de 
mi canal de Brujas.

Pago sin discutir.
Saqué unas monedas del bolsillo. El 

capitán, lentamenie, las hi?o sonar so ­
bre las loafls hasta cerciorarse de sus 
excelentes condiciones para ser trans­
feridas. Cuando terminó esia compro­
bación, dió comienzo al relato;

«Hará doce añas. Mi barba era tnás 
rubia gue ahora, mi nariz menos roja 
y la piel no se fruncfa en canalillos 
¡unto a tnis ojos. Por recomendación 
de un amigo mío, artista de circo, me 
habían conferido el mando del <Geie- 
ral Katerimanieuski», vapor de carga 
que admitía pasajeros y realizaba via­
jes entre los puertos del Mar Negro.

Salimos un sábado de Novorossisk 
y, al día siguiente, tras de habernos 
colado por el eslrecho de Kerich. nos 
encontrábamos en el mar de Azof, ese 
callejón sin salida del mapa de Europa.

Era domingo de Carnaval. A la hora 
de comer, reuní al pasaje v propuse 
que, de algún m odo ,  celebrásemos 
nosotros en alta mar aquella fiesta.

Se acogió la idea con gran júbilo y 
cada uno de los pasajeros concibió un 
proyecto.

Alguien propuso que se engalanase 
el «General Katerimanieuski>, como se 
hace en Venecia con las góndolas. Se 
podía hacer al barco un camouflage  y 
los pasajeros, disfrazados, se asoma­
rían a la borda a gasiar bromas a las 
demás embarcaciones y a tirar objetos.

La idea se rechazó unánimemente, 
no sin que se hubiesen llegado a pro­
poner los temas de «Montaña suiza>, 
«Somos los de la alegría>, «Gatitos», 
«Blanco y Rosa» y otros cuantos lítu- 
los para engalanar la embarcación.

Había que tener en cuenta que co­
rríamos el riesgo de no encontrarnos 
con ninguna embarcación en aquel mar 
de Azof, tan solitario. Por otra parte, 
adornar el barco nos resultaría carísi­

mo y, en cuanto a objetos para tirar, 
sólo se disponía de un cargamento de 
c a r b ó n ,  del que yo tenía que res­
ponder cuando desembarcáramos en 
Tangarog.

Vinieron después proposiciones más 
vulgares. El baile de máscaras,  el asal­
to vestidos de apache, el concurso de 
disfraces improvisados, la  rondalla

para dar serenata y unas cuanta' más, 
sin que fueran recibidas con de nasia- 
doentusiasmo.

Un intendente de Crimea, propuso 
un baile en el que se cambiasen las pa­
rejas. Sostenía que esto se había hecho 
varias veces en San Pelersburgo. Se 
sospechó de él inmediatamente porque 
tenía una mujer horrorosa y lodos sus

—Para aquella ñgura de ¡a derecha m e p o só  m i mujer. 
—¡O hl Tiene usted  una esposa modelo.
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planes solían a e ra  base de despren­
derse de ella.

Mientras no surgió la idea salvado­
ra, hubo un rato de desolación, en el 
que todos meditábamos.

Por fin, yo tuve una idea nueva, pue­
do decir que genial.

A bordo llevábamos más de sesenta 
escafandras de buzo, que se habían 
destmado para  los trabalos de salva­
mento de anos buques hundidos en la 
guerra de los Balkanes.

Pues bien; cada uno se pondría una 
escafandra y  lodos descenderíamos al 
fondo del mar. disfrazados de peces, y 
allí se celebraría la fiesta.

Los pasajeros me pasearon en triun­
fo sobre cubierta y luego corrieron a 
preparar su s  disfraces.

Aquella tarde se celebró la fiesta.

Nunca la olvidaré. El fondo del mar, 
iluminado con reflectores, ofrecía un 
aspecto maravilloso.

lY los disfraces! ¡Que bulliciosa ale­
gría la de los peces y ' lo s  mariscosl 
iCómose agarraban los cangrejos para 
dar broma! iCómo echaban tinta china 
los calamares para enturbiar el agua y 
unirse al general regociíol [Cómo los 
pulpos desenrollaban sus tentáculos 
de serpenlinal 

No nos conocíamos unos a otros y 
todo era bullicio. Yo iba de delfín.»

—Capitán—interrumpí—, usted me 
prometió una historia de amor desgra­
ciado. O me la cuenta, o me devuelve 
parte del d inero...

—Ahora va. Todo no puede ir  ¡unto. 
Oigame:

<EHa viajaba desde hacía seis días

DIb. CisNBBOs.—Madrid.
— Oiga, patrona; ¿no ha y  máa Jabón que éaie?
—N o, señor; eso es ¡o que ponem os en cada habitación.
—P ues diga u sted  que m e den dos habitaciones m ás, porque ¡quiero la­

varm e la carel...

en mi barco. Se  llamaba Olga—todas 
las rusas se llaman Olga—y era hija 
de un comerciante de Moscou.

Yo la amé y ella pareció correspon- 
derme. A veces dejaba mis manos en­
tre las suyas y ella me limpiaba las 
uñas.

Cuando se  pensó el baile, yo la 
aconseje' que se disfrazase de merluza. 
Pero se divulgó aquello y Olga tuvo 
que elegir otro disfraz. Pue de sardina.

Yo la esperé largo rato. Ella descen­
dió, ai fin,- y paseamos juntos, entre 
corales y algas.

La fiesta se cejebraba alegremente. 
Sólo hubo hasta  entonces un contra­
tiempo: El coronel Nolgorosky, disfra­
zado de tiburón y poseído de su papel, 
arrancó una pierna al telegrafista de a 
bordo de un mordisco.

El telegrafista, un poco insoienlado, 
calificó duramente el acto del coronel, 
Este estaba sinceramente pesaroso y 
devolvía su pierna al telegrafista, pues 
no se la había llegado a comer. El te­
legrafista se negó a admitirla y se reti­
ró del baile muy ofendido.

Después de aquel incidente, volvió la 
alegría y duró el baile largas horas.

Despue's de un vals, Olga y yo nos 
alejamos discretamente de la fiesta. 
Nuestros corazones se buscaban en 
silencio.

—Amada Olga, en usted encuentro al 
fin la felicidad que he esperado toda mi 
vida.

—lOh, capitán!
—¿Me amará usted siempre?
—Sí, creo que sf. Procuraré...
—¿Verdad que nada será bastante 

fuerte para separarnos?
—Nada, capilancito mío.
—¿Verdad que a nadie has jurado 

amor eterno antes que a mí?
—Verdad, verdad... Pero...  espera.. . 

m ira . ..
Una lombriz se  ondulaba en el agua, 

colgando de un hilo. Olga, vestida de 
sardma, se separó de mf y llegó hasta 
ella.

Cuando iba a seguirla, vi con horror 
cómo ella arrimaba sus  labios al bicho 
del hilo, y luego lo comía, y el hilo se 
le entraba por la boca.

Pué un segundo. Olga sintió que 
tiraban desde arriba y que algo se  cla­
vaba en su garganta.

Después subió, subió y se perdió de 
vista.

No la volví a ver.
¡Los pescadores, los malditos pes­

cadores!»
Calló. A sus ojos asomaron dos lá­

grimas y comenzaron a rodar por sus 
pómulos, pero con los dedos las con­
tuvo, y rebañándolas las volvió a me­
ter dentro.

Yo también lloré.
Aquel día, el capitán fumaba en su 

pipa un tabaco balear, que irritaba ios 
ojos y hacía toser.

José LOPEZ RUBIO
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b ü b n  h u m o r

3. SÍKA.-Madrld..

L .

BL RZPw^é.—Qué ¿eatáaya  V.noV.-o\s)t? 
E l  neo bo .—/C á /  S i  es que e sto y  bascan 5 una muela que se  m e ha perdido. 
C l beperbé .—/ / / om A re/ Paea espera otro  round y  y a  laa buscas todas a! fínal.
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B U E ^  M U M O a

CAPRICHOS HUMORÍSTICOS
L a s  b o d a s  y  el san to ra l.

Las bodes están desprovislas del 
sentido lógico que debía inspirarlas. 
Yo he pensado mucho en este asunto y 
tengo un proyecto que haré ley el dia 
en que por cualquier casualidad ocupe 
el alto puesto supremo.

No puede dejarse al ocaso y al enga­
ño de una mirada casual lo que debe 
s e r  objeto de probanzas y de predesli- 

’aderas.
e casarse por que se

coincidió en el mismo tranvía o porque 
se asistió  a la fies<a del Sainete?

Hay que someterse a un «pitagoris­
m o  especial para enlaces verdaderos 
c idóneos.

Repasando los almanaques he pen­
sado que no hay ningún determinismo 
mejor para los matrimonios que el que 
suponen los santorales paralelos de 
S antas  y Santos conmemorados el 
mismo día.

Desde luegodebía sercondición para 
un buen matrimonio buscar a la mujer 
que se  llame según la Santa  que murió 
el mismo día que el Santo cuyo nom­
bre se ostenta. Es una pena la soltería 
de las mujeres que tienen nombre de 
san tas  que se  encuentran ausente de su 
correspondiente.

Así. por ejemplo, un Víctor que feste­
je su santo  el 20 de abril, debe casarse 
con una Inés y no con una Inés cual­
quiera. sino con una que lleve ese 
nombre como advocación a Santa  Inés 
de Monte Pulciano.

Un Zenón que festeje su santo el 25 
de junio, debe buscar a una Ediltruda 
que es la santa pareja de ese día.

yo , por fin, que festejo mi santo el 31 
de agosto, debo buscar una Cristeta o 
sino fastidiarme:

L a  c a z a  del g u a rd a .

El nuevo guarda del bosque se dis­
puso a dar una batida de cazadores 
furtivos y se echó al hombro el rifle 
poniéndose el triple cInJurón de la car- 
lucherfa.

A través del día cobró más de veinte 
cazadores,  depositándolos todos en el 
herboso suelo y volviendo al augurio 
de una nueva pieza.

A la tarde lodo el bosque se sentía 
satisfecho de la cacería. Había sido 
una venganza en regla. Treinta y tres 
cazadores de barba hirsuta se encon­

traban tumbados en hilera como cuan­
do en las grandes cacerías se colocan 
así los cervatos o las perdices.

Los animales del bosque, las cabras 
monteses, las zorras rubias, los cier­
vos esbeltos se acercaban a la caza, 
agradecidos de ver compensada la es­
cena de la carnicería que se había ce­
bado en ellos.

La a f ic ionada  a  lo s  d ías  b lancos.

Aquella sefiora que hacía un gesto 
de tic solitario y ala  que gustaba mucho 
liar el petate y coger el montante en su 
casa, saliendo de compras, se pirraba 
por esos días que se anuncian con las 
camisas de la publicidad porque se ce­
lebran los saldos de ropa blanca en los 
grandes Magasines.

No faltaba nunca a los días de blan­
co y ya tenía en su casa mas de mil 
camisas y cuatro mil pañuelos.

El esposo estaba indignado, pero 
entonces ella para contentarle le llegó 
a comprar más de cuatrocientos cal­
zoncillos y otras lantás camisas.

Al fin no tuvieron m ás remedio que 
fundar una tienda, «La Magnolia>, tien­
da que vino a consolar sus deseos de 
un nifiito, pues parecían tener toda una 
casa ae maternidad de gorritos, cami- 
silas, capas bautismales, las prendas 
que despachaba ella con mayor ter-

El e n c a rg a d o  dcl apcilidaje .

En los buenos ministerios de Estado 
hay un empleado que está encargado 
de estudiar lo que significan los nom­
bres de los diplomáticos que van de un 
país a otro o que vienen al país del 
buen ministerio de Estado.

Porque resulta a veces que el nom­
bre del diplomático recien nombrado 
significa en el país de su  deslino algo 
tan indecente o tan escabroso que no 
podré ocupar ese puesto nunca.

En Norvania, Gómez, por ejemplo, 
significa algo cuya traducción no me 
atrevo a hacer, y en el Indostán pre­
sentar a un García y ver como las se­
ñoras abandonen el salón, es inme­
diato.

PorlasmismaA razones hay apelli­
dos  sencillos en los países extranjeros 
que son impresentables en España por 
muy especial que sea su ortografía y 
por muchas haches que haya entre sus

letras mudas, a s í  por ejemplo, ¿cómo 
iba a presentarse en España ese checo­
eslovaco que se llama Khueskho?

La m u sa  de  n o ch e  inñel.

Era soltero recalcitrante por no pa­
decer el engaño.Temía atrozmente una 
posible infidelidad. El único dolor que 
no quería sufrir era el di esposo en­
gañado.

Sin embargo, una noche tuvo que 
pasar por tan duro trance ¿cómo si  no  
estaba casado?

Sufrió la misma emoción que una in­
fidelidad. el mismo pánico doloroso, la 
misma angustia que sufre el esposo 
cuando al despertar nota que no está  
cerca el bulto cálido y redondeado de 
su esposa.

¿Cómo? Pues comiendo, porque hay 
sentimientos parejos en la vida, refle­
xiones de reflejos, espejismos de espe­
jos, de espejos, de espejos.

E lca so fu é  que a media noche tan­
teó el aire buscando tu  mesilla, colum­
na y cornisa fiel para el tacto de todas 
las noches, cuando buscaba una pas­
tilla de limón de las que él usaba con­
tra la ronquera del ronquido... ¡y la 
mesilla no esleba!

El vuelco que le dió el corazón fué et 
mismo que le sacude cuando se des­
cubre la infidelidad de la esposa. Ya 
estaba desflorado en su espíritu el do­
lor de vacío inmenso, de soledad de 
muerte.

|Su mesilla no estabal |Su mesillal...
La mesilla en el simbolismo sideral 

de las alcobas de soltero tiene equiva­
lencia de esposa.

Tuvo miedo de ver la evidencia, su­
frió las mismas cobardías en que incurre 
el engañado. Incorporado en el lecho 
tardó en reponerse y encender la luz. 
Con la cara entre las manos y los dien­
tes apretados estuvo por espacio de 
media hora, pero al fin se  atrevió a dar 
luz y entonces ¡oh alegríal era que la 
n-esilla de noche estaba al otro lado, 
pues al hacer la limpieza general de la 
alcoba aquella larde,las chinches esta ­
ban ya muy atrevidas, la muchacha la 
había colocado a la derecha en vez de 
la izquierda.

—lAhl
Pero ya aparecería sobre las sienes 

juveniles la cana del dolor de esposo 
burlado.

Rxmón GOMEZ DE LA SERNA

■ IpiligmlaraliiltBgElISDIDII 
..........

D TIIPIU (Tamil) lilin D .  H e r m e n e g i ld o  D á m l a  G ..  IllM gílD. 51 J
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UNA C O SA  ABSOLUTAMENTE NUEVA
E! elegante y juvenil direclor de este 

incalificable semanario me llamó el 
oiro día urgentemente a su despacho 
y después de estrecharme la mano y 
de alargarme un puro (tal vez por pa- 
recerle que la mano era ancha y el puro 
cono), me dirigió estas palabras con 
voz nítida y acento suplicante y lige­
ramente zaragozano:

—¡Ouerido e inmarcesible, a la par 
que exigente y gravoso colaborador: 
me veo en el duro trance de rogarle 
que, aunque sólo sea por una ver, es­
criba usted algo nuevo y original, algo 
que sorprenda a los lectores, algo 
que nadie haya dicho ni escrito toda­
vía y que a usted le quepa la gloria de 
decirlo y escribirlo el primero de to­
dos!

Tenga usted en cuenta, para deci­
dirse a afilar el entendimiento y a ca­
lentarse los cascos de arriba (los de la 
cabeza digo), que los duros, pesetas y 
reales con que retribuyo sus traba- 
ios, son siempre de una novedad so r ­
prendente y de una originalidad abso­
luta y tremebunda... Piense usted (si 
sabe usted hacer eso) que, tanto los 
lectores como yo estamos ya un poco 
hartos de lugares comunes, de frases 
hechas y  de chistes de 0‘6S.. .  Y, en 
consecuencia, huya usted de manera 
despavorida de lo vulgar, y cultive in­
mediatamente lo novísimo y lo estupe­
faciente, lo raro y lo inesperado, lo 
absurdo y  lo desconcertante, lo increí­
ble y lo paradojal...  ¡Haga usted algo 
que sea nuevo, en una palabra!. . .

Al oír estas palabras del precitado, 
queridísimo y temible director, me que­
dé, no digo de una pieza porque de 
una pieza lo soy desde mi nacimiento, 
pero sí  digo que me quedé bastante es­
tático, absorto y apesadumbrado.. .  
¿Cómo y de qué manera decir algo 
nuevo, algo que no se haya dicho ja­
más en un periódico, en un libro, en 
una comedia, en un discurso o en un 
corro de amigos?... ¡La empresa era 
mposible, el i n t e n to  temerario, el 
hecho irrealizable!... Y, sin embargo, 
¡oh, poder de la imperiosa necesidad!, 
|oh, necesidad imperiosa de los du­
ros, pesetas, reales y céntimos que me 
afloja B u e n  H u m o r  sabáticamente!; 
ese hecho irrealizable lo realizó este 
madrileño servidor de ustedes, a las 
pocas horas de verse obligado a reali­
zarlo... ¡Sí, señores: yo. menda, mi 
cuerpo, este cura, como a ustedes les 
parezca mejor que lo digamos, he te­
nido la fortuna de encontrar algo nue­
vo en los profundos y no muy populo­
sos arcanos de mi insignificante ce­
rebro!... iYo he dado de bruces con 
algo original, con algo que ningún 
autor había dicho todavía!...

¿Parece mentira, verdad?
¡Pues es verdad!

y  allá va la prueba, no por lacónica 
menos apabullante.

EL YERNO DE DOÑA ELVIRA

ESCBNA PAMILIAB

Doña Elvira (a  sa  hija). —¡Cuánto 
tarda hoy tu marido! lEstoy con cui­
dado! ¿Le habrá pasado algo?

La hija de doña Elvira.—¿Qué le va 
a pasar, mamá?...  jAlgiSn amigo que

le habrá entretenido!... ¡Total, son tres 
minutos más tarde que los demás 
dfasl...

Doña Elvira. — ¿Tres minutos nada 
más?... ¡Pues a mi me han parecido 
tres siglos de los m á s  largos ique 
hayl...  ¡¡Mira que si  no volviera, o ei 
volviera mal herido o muerto!!... ¡No 
quiero pensarlo!... (L lora amarga­
m ente durante otros tres m inutos. A¡ 
acabar el m inuto último, em pieza a 
sonar e l tim bre.)

La hija de doña Elvira.-¡El!...-
Doña Elvira (corre a ¡a puerta).— 

¡Hijo político de mi alma!

Dib, MAX.-MadrId.

—La magnánima decisión de V. M. prueba su s  sentim ientos humani- 
tarios...

—¡Nada de eso f S e /e s  dispensa-de ser com idos, porque, a ju zg a r cómo  
visten, deben tener muy mal gusto.
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El yerno de doña Elvira (que viene 
borracho com o una cuba libre).— . 
¡Sueyra de mi corazón! (Se besan y  
lloran !o3 doa.)

Doña Elvira.— [Cuando vienes bo­
rracho se acreeienlo fu simpatía y se 
hace tu figura más graciosa y adora­
ble!

Él yerno de doña Elvira (volviendo  
a besarla con efusión).—\\Ca&\ madre 
de mi Vidal!... ¡Hoy no le has afeitado 
el bigote!...

Doña Elvira (com iéndose a besos a 
au yerno).—\k y , qué li'o más sala ­
do!...¡Eres Muñoz Seca, ames de lomar 
el chocolate de López!...

El yerno de dona Elvira. — iMamá, 
te quiero más que a la Tiómiiia de fln 
de mes!

Doña Elvira.—¡y yo a tí, hijo mío!... 
¡Hueles a vino que es un horror, pero 
eres un santo!... (S e  besan la suegra, 
el yerno, la hija y  el gato E l yerno  se  
Quita e l som brero y  lo  cuelga en la 
percha. S u  esposa lam enta que no se  
pueda quitar la papalina, y  la bonda­

dosa suegra hace un chiste a propó­
s ito  de esa imposibilidad. Pasan los  
tres a! com edor y  alm verzan con ale­
gría y  expansión dicharachera. A  m i­
tad  de la comida se  recibe una carta 
de! casero en la que participa a doña  
E lvira que. desde e i m es próxim o, re­
baja e l alquiler de la vivienda desde 
lo s treinta y  cinco duros que pagaba  
hasta d iez y  nueve. E l yerno  se  con­
m ueve y  se  atiza otra botella de vino. 
Doña E lvira le ruega que no  beba  
más, po ique da la casualidad de que 
el tabernero que les s irve  no echa 
agua a! v ino  n i aunque ¡o maten, y  el 
vino tiene m ás fuerza  que Dem psey y  
no se  puede abusar de é/. Acabada ¡a 
comida, el yerno coge un periódico y  
lee en é! las noticias siguientes: *Deti 
rada voluntaría de,fíom anones de ¡a 
política; hallazgo de las niñas des­
aparecidas; descubrim iento d e  lo s  
autores dei robo del H otel Nacional, 
y  descripción de la ceremonia nupcial 
de Loreto Prado con Chicote.* Luego 
se queda dorm ido, su  suegra le canta

la  «nana>, learropacon  una manta de 
lana y  de Palencia (que am bas cosas  
son  com batibles) y  le besa en la fren­
te con ternura m aternal y  gratuita. 
Acto seguido, có g e la  labor y  conti­
núa haciendo un chaleco de punto  que 
quiere regalar a su  hijo po lítico  e l día 
de [su onomástica. La  hija de doña  
Elvira sonríe  fe liz y  pletórica. E i gato 
no osa hacer fú . Respiran optim ism o  
hasta lo s  water-closels. ¡Un encanto, 
en suma!)

Si hay alguien en el mundo o en sus 
cercanías, que sostenga que esto no es 
nuevo o que afirme que se ha dicho 
alguna vez cosa ni parecida siquiera, 
es que es un embustero o que quiere 
tener conmigo una cuestión de graví­
simos resultados...

Pero, ¿a que no hay quien se atreva 
a decirlo?...

¡Como que no puedel...

E bnbsto p o l o

E l alma BECiÉN LLEGADA.-/Csramés/ a estacazo limpio. 
-Yo. c re í que en el cielo no se  armaban estas trifulcas...

San Pedro.—5/,  hijo m ío; pero se  pegan con "palosanto".
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A PUJ^ETAZO L I M P I O
En un parle de Londres 

con pena leo 
que hubo un inleresante 

m atch  de boxeo 
en que el arlisla Shépherd, 

con fuerte brazo, 
reventó al ¡oven Húmpheys 

de un puñetazo.
Recuerdo que fue el dfa 

diez de febrero 
cuando el amigo  Shépherd 

cometió, fiero, 
tal acto de barbarie, 

caros lectores, 
propia de londinenses 

boxeadores.
Los detalles (que prueban 

que no era manco) 
ponen todos mis pelos 

de punta... en blanco; 
porque estoy viendo al Húmpheys 

medio deshecho 
con el puño del oiro 

dentro del pecho.

Aníe tales hazañas, 
viene a la menle 

la fiesta de los toros.

pues sí  de la castiza 
fiesta española 

(bella y emocionante 
como ella sola) 

dicen que es inhumana, 
por lo que veo 

es un m atch  de caricias 
¡unto al boxeo.

La lucha de dos hombres 
por su capricho 

(pues ni cpor ahí te pudras> 
jamás se han dicho) 

es (y que me perdone 
la inglesa gente) 

espectáculo absurdo 
completamente, 

no habiendo entre esos golp 
de gran violencia 

y la fiesta laurina 
más diferencia

que al que muere de un trom pis ' 
(con o sin  bufas), 

los amigos le arrastran 
y no las muías.

En fin, si  ya me calió 
prudentemente 

no es más que porque temo 
que se presente 

Shépherd (o cualquier otro 
por el estilo) 

que, por vengarse, me haga 
sudar el quilo 

y me origine ratos 
poco felices 

dándome dos mamporros 
en las narices,

o que de dos patadas 
en la espinilla 

me haga echar por la boca • : 
la corcusilla.

Juan PÉREZ ZÚÑIGA

J O C O S I T A S  D E P O R T I V A S

P R O F E C I A S  D E  UI \  P R O F E T A
H A C I A  E L  F I N  D K L  C A M P E O N A T O

Predecir es s in ó n im o  de 
equivocarse. Lo sabemos. Un 
d(a, una mala digestión nos 
llevará a confiar en el ¡uicio 
final. iA ie n c ió n l  Nadie se 
asuste. Recuérdese que s o ­
mos profetas. Y ninguno en su 
tierra dijo la Ultima verdad...

En cuanto a las nuestras, 
achaquémoslas a la autori­
dad de un competente amigo. 
Garanticemos que  s a b e  de 
fú tbo l más que «M. R.> y es 
más «athlélico» que nuestro 
Juan Deportista.

«Éramos demasiado equi­
po para nuestros similares de 
la región, y  menester era, por 
delicadeza, llevar alguna es­
peranza al e s p f r í tu  de los 
Clubs paisanos.

Descartado Valderrama, alejado tem­
poralmente de nosotros Juanilo, des­
provistos de la indolencia superabun- 
-dante y meditada de Afllwiio de Mi­

guel. éramos un equipo sin impor­
tancia. . .

Quesada se moría de los pulmones, 
Martínez era cardíaco, Félix nos deja­

ría plantados en el come­
dio de la temporada... Estas 
noticias las arrojamos n o s ­
otros mismos como peloti- 
tas -explosivás en adecuados 
lugares de comadreos.

Mas nos hacía falta: Em­
patar con el Atletic; empatar, 
no tanto que nos dejáramos 
ganar. Y, en cambio—puede 
que nadie haya creído esta 
.ironía—, f r a c a s a r  ante el 
. Unión, y.'anteel Racing.

Maravillados. T cdo  ha sa ­
lido a pedir de bo'c», con- 
•forme el truco:'"V ahora — 
lanza melifluamente nuestro 
confidente—, ponga usted en 
duda lo que va a pasar esta 
larde entre los eternos riva­
les.»  Coge aire para decir 

apagadamente:
—Que perderemos también.

L. RODERO.
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SECCIÓN TEATRAL DE «BUEN HUMOR»

BAMBALINAS, DIABLAS Y TRASTOS
(Dibulos de BARRADAS)

d a s  ocultas. la cosa varía mucho y ha inquietado a 
varios.

Vean ustedes mismos el caso. Una honrada hija de fami­
lia. de la honrada clase media, descubre a su prima un 
secreto gravísimo; Tenía un novio sin  que nadie lo supie­
ra y ahora, también sin saberlo nadie y hasta casi sin sa­
ber cómo, va a tener un nifio. El amor—como el dinero—no 
puede estar oculto, no digamos nada sieldinero—como el 
amor—entra en determinadas operaciones aritméticas de in- 
tere's compuesto, multiplicación y regla de tres; entonces 
sobreviene lo que se llama la inflación monetaria y enton­
ces s í  que desde luego y deBnItIvamente, el dinero—como 
el amor—no puede ya permanecerocullo de ninguna mane­
ra arriba de unos meses.

¡Voy a ser madre! —le dice la pobre criatura a su prima. 
—Eso esgravís 'm o, contesta la prima, y lo es- No parece 
natural que lo sea pero lo es. La maternidad es un acon­
tecimiento que, leóricamente, no defa de estar, a todas ho­
ras, ensalzado conmovedoramente. Parece que no hay mo­
mento más solemne en la vida que el de la maternidad. 
Pero en la práctica se desencadenan las catástrofes y pare­
ce que ha ocurrido lo peor del mundo en cuanto se des-

LA EST R E L L A  DE JUSTINA

• -Enlre las novedades teatrales madrileñas del mes pasado, 
hay un detalle alarmantísimo que merece por las dudas que, 
al parecer, ha suscitado, en algunos espectadores, la pena 
del comentario.-Luis Fernández Ardavfn ha estrenado una 
comedia en el Teatro de Eslava: L aestrella  de Justina. El 
argumento, los dichos, los hechos y los versos, asf como

• Iff escena y Jos muebles, están completamente acordes con 
•el intento primordial: una reconstitución, entre fiel y entre 
risueñamente irónica, de la-comedia burguesa-romántica 
de la segunda mitad del siglo xix. De esto no hay que ha 
blar, entre otras razones porque nosotros no pensamos 
tomar en serio las obras buenas para no tener tampoco que 
lomar en se rio lasm alas.

Pero hay en el tercer acto un detalle que ha inquietado. 
Hay un personale que oye el pensamiento. Este fenómeno 
está fuera de todas las costumbres astronómicas. En cual­
quier otra época no hubiera tenido importancia el suceso, 
pero en esla de telefonía sin hilos de pirandelismo y de cien- C A T A L IN A  B A R C E N A
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cubre que a una criatura cualquiera le ha Ilegrado el momenlo 
solemne ^in haber pasado antes por oirás solemnidades 
anteriores. Hacen falta, a lo que parece, infinidad de precau­
ciones, pora evitar ciertos momentos solemnes, si. y au­
gustos, pero no siempre oportunos; hay que llenar antes 
infinidad de requisitos. Es preciso presentar ia cédula, fir­
mar una porción de'documentos. mandar dulces a los ami­
gos, etc., etc .. ..  La prima de Justina no cayó en la cuenta 
de eso y por eso se ve fuera de cuenta.

Pues bien, a esta pobre criatura se le ocurre un dfa —an­
tojos que tiene una—comentar lodo esto a solas,  a  obscuras 
y mirando a la luna.

En esto entra el tutor de lustina y astrónomo excelente, 
buen corazón y buen actor, Sr-. Baena, y oye todo lo que 
dice, muy reblen, la señorita Leal, sobrina suya. Muchos 
han creído que este fenómeno suponía en el astrónomo tan 
buen oído como buen corazón, ya que las palabras de la 
sobrina, como tales palabras de monólogo, eran mudas, 
inauditas, por lo menos para el hecho de la acústica.

Pero caben, sin embargo, otras interpretaciones de! su­
ceso. En rigor, y por lo pronto, eso que en la comedia 
parece monólogo, es. más bien, diálogo, un diálogo con la 
luna. La chica que en su luna de miel había mirado tanto a 
la otra luna, al verla ahora en creciente, se dirige a ella 
como a una compañera en análogas condiciones. Se trata, 
pues, de un diálogo y de un diálogo con la luna; prueba 
de ello es que la muchacha habla en verso.

El lío, como es astrónomo, comprende perfectamente el 
lenguaje de los astros y se entera de todo. <¡Qué me hago 
yo ahora—dice la muchacha—, con esta criatura!*... El as­
trónomo debe creer al primer pronto que se trata de un des­

ahogo poético, pero cuando se percata de que no se  trata 
del estro, sino del...  estropicio, en vez de eclipsarse o de 
poner el grito en el cielo, cosas ambas propias de un a s ­
trónomo, prefiere ser hombre de bien y dice: «Aquí estoy yo. 
¡Corramos un velo, el velo de novia, y  corramos a la vica­
ría: yo me caso contigol>

Esto es todo. Se presta como se ve a varias interpreta­
ciones. Puede ser un recurso de un dramaturgo que se  ha 
dicho «Bueno; si estas cosas acaban siempre por saberse, 
no andemos nosotros con rodeos esperando, y descubrá­
moslo de una vez por el modo mas inverosímil que es casi 
siempre el mas arlístico>. Si ha sido esto, conformes y tran­
quilos.

Puede ser también que realmente exista en los astróno­
mos una vista telescópica de tal alcance, que la lectura de 
los astros descubra realmente, como se creía en la antigüe­
dad, detalles indiscretos de esa monta. Si e s toes  así, ya la 
cuestión es algo más inquietante: no va a ser posible la se ­
guridad personal y va a ser cosa, entonces, de ponerse en 
guardia—en guardia de casco y porra—y de tener la circula­
ción de tíos como ése capaces de descubrir, no a simple 
vista, que eso  es fácil, sino a simple oído, el rastro que deja 
un meteoro cuando pasa y atropella, en su trayectoria veloz, 
la vida de ciertas sobrinas. Porque lo más probable será 
que los demás astrónomos no se decidan como este a ser­
vir de satélites.

Cabe también, poriiltimo, otra explicación dé la  escena 
referida: puede que el tío oyera lo que decía su sobrina, por­
que en verdad merecía oírse . Yo me inclino a creer que es 
esta la verdadera explicación de lo ocurrido. No hay, pues, 
qomo se ve, motivo alguno de alarma.
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Cuando vi que en Lara se anunciaba 
-una comedia con el lílulo de La seño­
r ita  fírim si'era , como yo soy de mío 
primavera y señorito, rae dije «esta es 
l« mía>, la señorita que a mf me corres-

• p.onde-r-y fui corrietido a verla.
Siempre he seguido con'e l encanto 

consiguiente la labor íeairal del señor 
Fernández Carambola. señorita

Prim avera mz pareció como ninguna 
olra obra de este autor, una obra ver­
daderamente modelo, verdaderamente 
ejemplar.

Puede, en efecto, servir de ejemplo y 
de modelo para componer obras dra­
máticas. Parece mentira que el Sr. Fer­
nández Carambola liaya encontrado 
un procedimiento tan eñcaz, siendo al 
mismo tiempo tan sencillo. Es el hue- 

'vo de Colón, pero con la yema acara- 
' melada y  iodo.
■ ¿En quéconsiste el huevo?En echar­
se a llorar, sencillamente. En cuanto 

,un t>ersonaje se encuentra en una si- 
; tuáción conmovedora, sé agallipa, bal-
■ bucea, se corta y ya no puede hablar 
.por la emoción. Cosa más natural no 
'cabe,y jnás  emocionante tampoco.

Un muchacho calavera que, como
• tal calavera, estaba en el otro mundo 
. —en el nuevo: en Sud América—ha 
vuelto al fin regenerado v se encuentra 
con que unos días antes ha muerto su 
madre. ¿Quién no se echa a llorar? El 
se echa a llorar.

EI hermano mayor de este mucha­
cho se entera de la vuelta del pródigo
V la- noticia mueve en su pecho de 
hombre bueno, pero justamente dolo­
rido, la consiguiente lucha entre su 
dolor y su natural bondadoso. Situa­
ción dramática, conflicto interno digno 

-de un dramaturgo, ¿Qué palabras ex­
presarán este encuentro de la bondad

con la bondad, la bondad resentida 
que no puede olvidar la ingratitud del 
hermano, y la bondad que olvida todo? 
¿Qué palabras? Ninguna: nada más 
elocuente que el silencio. El silencio 
y unas lágrimas. El personaje se lleva 
el pañuelo a las gafas v se las enjuga, 
las gafas y las lágrimas.

Por fin se encuentran frente a  frente 
los hermanos. ¿Qué va a pasar? El 
hermano mayor se ha negado a recibir 
al hermano ingrato y prófugo; le han 
impuesto, sin embargo, en una especie 
de encerrona, el encuentro con el de­
lincuente. iBonitfsima situación! Las 
palabras del arrepentido irán desha­
ciendo el rencor del hermano severo 
hasta no dejarle más que el cariño y el 
ansia del perdón. Difícil, pero bonita 
situación. Ahí puede un dramaturgo 
conseguir u n a  e s c e n a  psicológica. 
Puede también tropezar, pues la escena 
exije tacto. La obra modelo nos pre­
senta la manera de nadar y guardar la 
ropa. Llega la escena y en efecto; guar­
darropía y ¡nada! A las primeras de 
cambio se les sube la emoción a la 
garganta, se les ahogan las palabras, 
no se dicen nada con la voz y se abra­
zan sollozando.

Luego viene otra situación más rica 
en contrastes y en conflicto dramático 
que todas las ya dichas. El hermano 
mayor que, por primera vez en la vida, 
siente la felicidad de la ilusión miran­
do a una mujer, se encuentra con que 
esa mujer ¡adora a! otro hermano!.. .  
¡Dios mío, qué cosa s! . , «¡Qué cosas 
hace Dios’>—exclama uno de Iris per­
sonajes de la obra ignorando que esa 
cosa no se  le ha ocurrido hacerla a 
Dios sino a Fernández Carambola. 
¿Qué va a pasar cuando el hermano 
mayor se entere de la jugada cruel que 
le ha reservado el destino? La siiua- 
ción ofrece, sin duda alguna, fecundo 
margen dramático. Una vorágine de 
senlimientos opuestos moverán trajín 
en el alma del personaje. En efecto, la 
noticia le produce un efecto tremen­
do, tan tremendo que piírde el uso de 
la palabra. Balbucea, tartamudea y se 
traga las palabras y les lágrimas.

No obstante, será preciso que hable; 
el h 'rmano pequeño se entera de la

cosa que ha hecho Dios, y en vista de 
eso decide marcharse y abandonar a 
la novia para no herir más a! otro her­
mano; éste, al enterarse que su herma­
no se marcha, lo achaca a ligereza y 
exige una explicación- Olra escena de 
fuerza: el pequeño buscará  evasivas 
heroicas; el mayor le acusará, sin dar­
se cuenta de la injusticia aue comete; 
tal vez sobrevenga una reyerta por una 
de esfls complicaciones que a veces 
convierten en rivales a dos seres que 
se adoran; tal vez. por fin, segura- 
menie; se descubrirá Jodo y el herma­

no mayor encontrará en la nobleza del 
hermano el gozo suficiente para endul­
zarla  pesadumbre de su mala estrella. 
iQué difíciles y qué elocuentes pala­
bras  tendrá que escoger el dramaturgo 
para evidenciarnos la  traisición de. 
sentimientos en esas almas nobles que 
se  pelean por ver cuál es más noblel... 
Cualquier 'autor') novel renunciaría >  
semejante escena por miedo a no su­
perarla. El autor de La señorita  Pri­
mavera  les da el remedio para resol­
ver el problcma"de un modo expedito: 
llorar. Ven de pronto lo que ocurre, 
les emociona, la emoción los ataruga 
y como en estos momentos no se en­
cuentran palabras, e l l o s  balbucean, 
tartamudean.'echan; mano'a l pañuelo, 
se  abrazan y... ¡ya está!... «No te aver­
güences de llorar»—le dice el mayor al 
hermano pequeño—como si realmente 
pudiera ser un poco vergonzoso aque­
lla incontinencia a todo trapo y a todo 
papel- Pero no,,,, no se avergüenzan y 
lloran. Pepe Isbert, un portero del 
Banco, aparece en escena y . . .  también 
llora,'sin que se'avergUence'por'ello. 
Hace bien: los hombres cuando son 
buenos, no se  avei^Uenzan de llorar, 
y  los actores de La señorita  Prim ave­
ra  son buenos todos; Pepe Isbert e s ­
pecialmente.

CLARINETE
tílbu|08, Oabhín.
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E L  F E S T I V A L  D E  J I M E N A
Descripción de una verbena 

en un castillo feudal.
Narración breve y  amena, 
en verso y  original.

Era una noche serena.—Acababa de 
huir el sol —y en la más altiva almena 
—lució su úllimo arrebol,—cuando em­
pezó la verbena—que organizara Jime- 
na—Rodríguez de Monistrol.

En el palio relucía—una abigarrada 
grey.-Aquí, la caballería;-m ás allá, 
la infantería—y al fondo, el pendón del 
Rey.—y  allí, una enseña esplendente, 
—que en las batallas va al frente.—esa 
enseña que se enseña—a todo bicho 
viviente—V que, otras veces, se empe­
ña—para pagar a la gen te .-Y  un es- 
tandarteglorloso,—arrancado a la mo­
risma,—por coger el cual, don O so ,— 
junto a) Oenil caudaloso.—se rompió 
una vez la crisma.—Añafiles, alambo­
res,—farolillos de colores,—un piani- 
11o genovés,—declaraciones de amo­
res,—perfumes, plantas y flores;—con­
fuso arrastrar de pies;—y el oro, que 
anda ligero ,-puea todos tienen dinero 
—por ser principio de mes.

y. ante el pianillo, desgrana,—de 
una música galana—la pimpante canti ' 
nela,—un pa|e, que a todos gana—en 
la faena mundana—de darle a la mani­
vela.—y  al conjuro musical,—en el 
castillo feudal—bailan unos <panade- 
ros>-'CÍcn damas y caballeros—que 
lo hacen bastante mal.

Estrellas como centellas—esmaltan 
el firmamento ,-y tanto relucen ellas— 
que alguien dice t |ue  son be l la s -b o m ­
billas de filamento .-Don Ñuño Ruiz 
de Sorrenlo—se quejaba de no vellas, 
—y en aquel mismo momento—le dió 
una coz un ¡umenlo—y Nufio vió las 
estrellas—y se quedó tan contento.— 

y  la alegría enajena,-com o el buen 
vino español,—a todos, en la verbena 
—que organizara jimena—Rodríguez 
de Monistrol.

Allí, damas, caballeros,—espoliques 
y g u e rre ro s-se  pasean por doquier.— 
y  allí se ve a don Roger—y a Mendfbil 
y a Ceballos,—y a Lupo y Bertrán, 
dos rayos—en el luchar y el v e n c e r .-  
y allí, a los hermanos Curros,—que 
los dos son algo burros,—pero bue­
nos de verdad.—y, aromando los s u ­
surros—de tan grata  so c ie d a d ,-u n  
intenso olor a churros—fritos en gran 
cantidad.

Las numerosas ojivas—que dan al 
patio, se ven—llenas de damas tam­
bién—que lanzan hurras y vivas—sin 
que se muestren esquivas—, |y eso que 
son de «chipénl—Al fin, novecientos 
pajes —de bien depiladas cejas—, y 
que visten lindos tra je s ,—entran con 
unas bandejas, —repujados equipajes, 
—repletos de gallinejas.—y  han de ha­
cer muchos más viajes, —portando

nuevas bandejas, —pues todos los per­
sonajes —se tiran como salvajes— a 
las ricas gallinejas—de los novecien­
tos pajes.

Una hora le falta al día—para hacer 
su aparición, —cuando aquella reu- 
n ió n - s e  ha convertido en orgía—de 
franca disolución.

Como no tiene vergüenza-y  a fres­
ca no hay quien la venza, -J im ena  rue­
da hasta el suelo—y allí, se suelta la 
trenza, —que es como «soltarseel pelo> 
- e n  la lengua de Provenza.

¿Cómo describir tal cosa—sin que la 
pluma se ofenda?—¿Qué comentario, 
qué glosa—merece esa fiesta odiosa, 
—tan repugnante y tremenda?

Si el lector averiguara—qué aborhl- 
nable final—tuvo aquella bacanal, —de 
fijo se avergonzara... ’ ■

yo, que soy un alrtia bueníh-^miry 
propicia al arrebol, —no hablo m is  ■de 
la verbena—que organizara Jimena— 
Rodríguez de Monistrol.

E hríOUb JARDIEL PONCELA

CASTIGANDO  '•

—No seas celosa; es im posible que m e yieran ccn  LUÍ en e f  paseo... porque  
estuvim os toda la tarde en e l cine.
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MUESTRAS SIN VALOR
Varios lectores me escriben lamen­

tándose de la faita de atractivo que 
tienen en Madrid ios rótulos de ¡as 
tiendas, de los almacenes y de los di­
versos establecimientos en que hay 
que llamar la atención del público con 
una muestra que participe a los tran­
seúntes la clase de expéndición y co­
mercio a que se dedica la casa rotu 
lada.

En efecto, la lamentación es justa. 
En la villa y corte no salimos del con­
sabido letrero que dice vinos, o que 
reza carbonería, o que pone huevos  
ni más ni menos que una grallina cum­
plidora de su deber. Realmente, con­
vendría que los comerciantes se pre­
ocuparan un poco más de ese no nimio 
dletalie y procurasen atraer a los pa- 
rpoquianos por las muestras, ya que 
l^asta ahora y juzgando por las mues­
tras no han conseguido atraer más que 
4  los que no tenían más remedio que 
comprar allí, o  porque les pillaba más 
Cerca que otro sitio o porque buena- 
tfiente les daba la monárquica gana.
1 El rótulo atrayente es una cosa de la 

que no podrán prescindir los estable- 
(¡imientos en cuanto acabemosde euro­
peizarnos. El público necesita que se 
lie deslumbre, que se le sorprenda y 
^asta que se le solace, y dentro de 
poco no entrará en más comercios que 
en aquellos donde haya visto sobre la 
puerta una frase altisonante o un título 
Iterario y modestamente humorístico.

que le diga en forma peregrina y di­
vertida lo que allí se vende o lo que 
allí se puede tomar.

En mis repetidos viajes por el ex­
tranjero he podido recoger una cierta 
cantidad de rótulos alarmantes, y hoy 
los voy a transcribir aquí, tanto, por si 
sale alguno que le convenga a un in­
dustrial similar como por complacer 
a ios lectores que me piden que ataque 
esta cuestión con el brío y heroísmo 
que me caracteriza.

En Viena, por ejemplo, existe una 
panadería cuyo dueño, sin pararse en 
barras, ha anunciado en esta forma:

El friunfo de  l a s  m asas .
En París liay un tabernero que ex­

pende un vino linio, apreciadísimo por 
todos los curdas transpirenáicos, y al 
cual vino somete a la innecesaria com­
pañía de un producto que unos sostie­
nen que procede del Sena y otros que 
viene del proceloso Atlántico. El ta ­
bernero contumaz no ha querido ocul­
ta r esta amalgama y la reconoce táci­
tamente en la muestra de! estableci­
miento que se llama nada más que 
eslo:

El m a r  rojo.
En Berlín hay una sombrerería don­

de el verano pasado leyó un entraña­
ble amigo mío un cartel supletorio que 
decía:

El, DEL CAM1Ú;<.— 
S e  nos ha parado 
el m otor, ¿querría 
usted  r e m o lc a r ­
nos, señorito?

En Bucarest se inauguró hace tres 
meses un prodigioso y algo bizantino 
quiosco de necesidad, con tres puertas 
para cada sexo y con dos salidas para 
caso de incendio o explosión, cuya 
muestra decía:

D ad de  co m er al h a m brien to  y re ­
com endad le  luego  que  v enga  aquí.

En Copenhague tienen ustedes,- me­
jor dicho tiene' su dueño, una bastone­
ría acreditadísima cuyo rótulo, que 
tampoco deja nada que desear, es el 
siguiente:

La pesadilla  de  lo s  om op la tos .

En Sebastopol es famosa una bar­
bería cuyo patrono mandó grabar en 
absoluto relieve la muestra que copia­
mos a continuación:

Aquí e s ta m o s  to d o s  a l  pelo.

En Buenos Aires existe un restau­
rante cosmopolita que tiene en la puer­
ta la siguiente leyenda:

El que  n o  com e, la  diña.

Rótulo fllosófico y transcendental, a[ 
que le afeó un poco cierta inscripción 
de un malintencionado que escribió en 
la pared:

y  el qu e  com e aquí, la  d iña m ucho 
an tes .

Menos mal que un poco más abajo, 
una funeraria acabó con la discusión 
rotulándose de esta elocuente manera: 

C o m a s  d o n d e  co m as ,  la  tienes que 
d iñar.

C u an d o  e s o  su ced a ,  so lic ita  mis 
p re su p u es to s .

y  así sucesivamente, pues creo que 
con lo copiado basta, aparte de que yo 
no soy  Don Luis Mejfa para estarme 
poniendo carteles toda la vida:

La cuestión es que se impone un ré­
gimen innovador en los títulos de los 
establecimientos madrileños. La Corte 
no podrá codearse con sus compañe­
ras del extranjero hasta que a los al­
macenes Madrid-Parfs se  les titule E i 
paraíso de io s pelm azos  y hasta que 
el Real Cinema no cambie su nombre 
por el mucho más elegante de La mano 
que aprieta.

Por lo menos, yo ya sé de un indus­
trial que ha decidido lanzarse al buen 
camino: el carbonero de mi. casa, que 
esté pintando al carbón una magnífica 
muestra que dice:

El o b sc u ro  porven ir .

Reciba mi felicitación sincerísima, y 
perdone que no la acompañe de un 
apretón de manos, por la potísima ra­
zón de que no quiero que me ponga 
perdido.

Néstob o . LOPE
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E N  E L  C A B A R E l

—¡Qué buena maña se  da esa para  desplumar a los poUosI 
—¡Sí, ya se  ve que en tes ha sido  cocinera de casa grandel

C aubidd.—Madrid.
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U N A  I N T E R V I Ú  

— : : C  O N -  

P I R A N  D E L L O

Hace algún tiempo se nos presentó 
un redactor de este periódico con ga­
bán de saco, gorra a cuadros, y sen­

ada? maletas colgando de las manos.
—Las maletas van vacías —nos difo— 

pero hacen bien; componen !’el tipoy 
solo vacías pueden ser manejadas con 
moltura...

Aquello le pareció bien a nuestro di­
rector que puso una cara de satisfac- 
xián paternal.

—¿Para qué te h as  caracterizado de 
ese modo? —le preguntó.

—Para tener una entrevista con Pi- 
•randello— contestó el otro, radiante- 
Me voy de víafe para verle, porque sé 
que viene a España. Tengo ya formado 
el presupuesto y con trescientas pese­
r a s  que me den ustedes para el hospe­
daje y demás gastos el triunfo aera 
nuestro.

B1 Director al o ír  aquello se levantó, 
«ogió de la solapa a nuestro amigo, le 
ilevó de un empellón hasta  el cuarto 
inmediato y echando la  llave de la 
puerta, le dejó encerrado allf, sin ha­
ber durante toda esta operación des­
pegado siquiera los labios. Luego es­

cribió una caria y se la echó al otro por 
debaio de la puerla.

La c an a  decía así:
«Eres un idiota: ¿Cuándo has visto 

t̂ú que di^an nada interesante los que 
dicen que han visto a este y al otro? 
¿Te figuras que vamos a dar dinero 
para eso? Si te lo figuras eres tonto; 
pero si  no eres tan tonto como parece 
y tienes ya como es probable y  es cos- 
‘tumbre, sabido y más que sabido de 
antemano lo que vas a decir, ¿te figu­
ras solemnísimo sinvergüenza, qu e  
nos la vas a dar a nosotros y te vas a 
correr una juerga en Barcelona con 
nuestras trescientas pesetas..? «Suda> 
el artículo más que de prisa si  no quie­
res pasarte la vida en ese cuarto.

Nuestro redactor, sin decir nada, fué 
devolviendo por el mismo conducto 
cuarti llas escritas. Eran estas.

—Quiere usted algunas notas bio­
gráficas m ía s -m e  dijo Pirandello— y 
yo me veo en un apuro para dárselas 
por la sencillísima razón de que a m) 
se me ha olvidado vivir hasta el extre­
mo de que no puedo decir nada, lo que 
se dice nada de mí vida como no sea 
lo siguiente: que no la vivo sino que la 
escribo. De manera que para yo saber 
algo de mi vida tendría que decirle a 
usted: «Espere un poco; se  lo pregun­
taré a mis personajes; tal vez puedan 
ellos darme algún informe acerca de 
este asunto: pero no confiemos mucho 
en ellos; son casi todos sujetos intra- 
tables>. Sé que he nacido —esto  si lo 
sé—y que he nacido en Agrigento, Si­
cilia, el 28 de junio de 1867. k  los diez 
y ocho afios vine a Roma y un año des­
pués salí para Alemania donde perma­
necí dos años y medio. En la Univer­
sidad de Bonn me hice doctor en Filo­
sofía  y Letras y de Bonn volví a Roma 
no con Heine en la maleta, como han 
dado en decir, sino con Goethe, de 
quien he traducido las elegías roma­
nas.

Pero no me ha quedado de todo 
esto lo más mínimo; tengo el conven­
cimiento de que lo poco que yo valga 
no se lo debo a nadie. Me las he arre­

glado modestamente yo solo. No teng« 
patrón literario.

- ¿ . . . ?
—Mucho, sí. He tenido los cajones 

llenos de manuscritos, sin encontrar 
editor que quisiera publicarlos.

También he trabajado mucho, sí. 
señor. Desde 1896 hasta  1920, he e s ­
crito lo menos tres libros de versos, 
diez novelas, quinientos cuentos—has­
ta el punto de que me llaman el Mau- 
passant i ta liano -ydos  libros decrítica 
—una de ellas sobre el humorismo—, 
sin contar una tesis  de dialectología 
romana y la traducción de Goethe a«- 
tedicha. En este momento estoy re­
uniendo la colección de mis cuentos 
predilectos, que se publicará con el 
título de Cuentos para un año  y for­
marán una serie de veinticuatro tomos, 
conteniendo entre t o d o s  trescientos 
sesenta cuentes.

—¿ .. .?
—Además, el teatro, desde luego; 

pero el teatro ha sido cosa de últinui 
hora. Sí... A mí no se me ocurrió es­
cribir para el teatro hasta ya comenza­
da la guerra europea. Mis dos prime­
ras obras de teatro son de 1917.

- ¿ . . . ?
—Justo: en siete años,  treinta y do*
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obras en tres actos y cuatro en un« 
más las tres obras que tengo entre m. 
nos ahora mismo.

—Mis estrenos primeros fueron ve 
daderas batallas camjales. Sí no n 
han lapidado, no será porque yo n 
haya hecho lo posible. Luego, ya e

por acciones entre unos cuantos ami­
gos, y que voy a dirigir yo según pa­
rece.

—¿ . . .?
—Puede que sea, en efecto, ese mío, 

el teatro de que habla un caricaturista 
de mi tierra: el Teatro de los d o c e ... 
espec/adores.
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to. Sí; ya tengo previsto eso. Al que 
quiera escribir m u c h o s  dramas, le 
aconseio que haga, no precisamente 
dramas, sino dramaturgos. Es lo que 
he hecho yo: mi hijo es también autor 
dramático. Ha escogido un pseudóni­
mo, para disimular, no sea que parez­
ca un abuso tanto pirandefeo y porque

los estrenos sucesivos.. .  siguió pa­
sando lo mismo. Bn el estreno de los 
Selapersonajea, hubo hasta un duelo 
entre un militar y un abogado, y era la* 
vigésima obra que estrenaba.

—Desde luego, los S e is  personajes 
están hoy traducidos a todo? los idio­
mas civilizados, incluso al japonés.

—Ahora no preparo precisamente 
una obra de teatro; preparo un teatro 
entero, el Teatro de lo s doce, formado

—Ha estado, en efecto, en mi quinta 
de Italia, Jean Borlin, porque quiere 
hacer algo m(o en los B ailes suecos.

—Me interesa mucho el cine, por su ­
puesto; todas mis teorfas son esencial­
mente dinámicas, y el «fotogenismo» 
del cine ofrece un magnfflco medio de 
expresión para desarrollarlas.

- ¿ . . . ?
—Pienso seguir escribiendo dramas 

y comedias, incluso después de muer-

el chico está 'un poco harto de ser ei 
hijo de Pirandello, el marido de la nue­
ra de Pirandello, el padre de la nieto 
de Pirandello. Se  firma Stefano  Laudf 
y ha nacido el 14 de junio de 1895. Lu­
cio d’Ambra le ha estrenado un acto: 
Loa n iños  y Darío Nicodemi una co­
media en tres: La casa de doa plaoa. 
Hay, pues, pirandelismopara rato.»

Estas  eran las cuartillas de nuestro 
amigo.,Garantizamos en absoluto sb 
autenticidad.

Manuel ABRIL
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GALERÍA P i n t o r e s c a  g ^ X I L O  Y F I L I S  ^
X V lll

Batilo . ¡Paced, mansas ove/ss, 
la hierba aljofarada, 
m ientras en blandas quejas 
invoco a Pilis, mi ilusión sonada!
¡Oh. Filis! ¿Dónde e slá i  que no le veo?
Si sabes que tu encanto me enamora 
¿por qué no vienes ya si le deseo?
¿Dónde está la paslora?
¡Acorre pronto ya, que le hablo en serio, 
y ven paslora mfa!

F ilis. (Apareciendo). ¿Preguntas po r  la Imperio?
Batilo. No; pregunto por n 'con alegría,

que aunque humilde zagal soy tu vasallo 
y yo no quiero broncas con el Gallo.

F ilis . Aquí me lienes. di ¿qué es lo que quieres?
B atilo. Dec ir le  que  te  a d o ro

más que a,todas ¡oh Filis! las mujeres, 
y que me quieras tú tan solo imploro.

PjLts. ¡Que ic crees tú  esol
iToca la flauta, chico, y come queso!

B atilo . ¿Pero es. Filis, Que d u d a s
de la inmensa pasión, de esle tu amigo 
que le besa los pies, cuando le mudas? 
Pues oye de una vez lo que te digo:
¿Ves como quiere a su ama cualquier cuia? 
¿ves como quiere «I loro a  la barrera 
y el vil murciélago a la noche obscura 
y el sediento, en verano, a ia horchatera? 
¿Ves como quiere al Directorio el Conde 
y la liebre al tomillo 
y el conejo al rincón donde se esconde 
y el zagal a su dulce caramillo?
¿Ves como quiere?...

Flus. (Con rapidez). |No; no me impacientes; 
no veo nada de lo Que hoy me dices!

B atilo. Pues cómprate unos lentes
que no ves más allá de tus narices.

FiLts. iBatilo, tú estás loco!
B atilo. |Te diré! iPoco a poco!

Esloy loco por tí de amor sincero 
y entregado a ia flauta noche y día;

. más queda un agujero 
que aún no lo he tapado todavía.

F ilis . ¿Y por qué no lo tapas con el dedo?
Batilo. ¡Eso quisiera hacer... pero no puedo!

Antaño los pastores en otoño 
tenían sus pastoras,  algo ñoñas, 
que a la sombra del tilo o del madroño 
bailaban al compás de sus zampoñas...

F ilis . iTodo aquello acabó con Garcilaso!
Hoy reemplaza el ja zz -b a n d  al caramillo
y ya nadie hace caso
del amor pastoril puro y sencillo.
Hoy ya nadie se muere
de eterno am or, porque la vida es corta,
y si  hay una mujer que no te quiere
otra habrá que te quiera ¿y qué te imporla?"
¡Hoy se vive de un me do diferente!
Hoy tienes que vivir, como la gente, 
mucho más a la moda, más al día, 
pues se ve claramente 
que enfermo estás de amor.

B atilo. (Llorando). ¡Sí, Filis mía!
¿Quieres más a la moda todavía?...

FiACRo YRÁYZOZ

EL DEBUT DE LA MATILDE
— ¡Miá Nemesio, aue estás equivo- 

caol Que tu hija no ha nació pa cuple­
tista: que tóoeso  son fantasías que te 
ha metido en la cabeza uno que yo me 
sé, pa sacarte las perras.

—Calla V no blasfemos, Nicanora; y 
no vuelvas a decir delante de mí que la 
Matilde, u séase nuestra primogénita, 
no tié  pinta de chanleurse; ayer, sin ir 
más lejos, la sorprendí cantando el 
«¡ladrón!, ¡ladrón!», y m edió  miedo.

—Como que canta pa matar'a.
—Pa comérsela, s í  que sí, y te ad­

vierto, pero que muy en serio, que esta 
semana es la última que la chica vende 
verduras, porque es un crimen truncar­
la l a  carrera; la Matilde lié vocación 
decidida por el arte, y sería  una bar­
baridad dedicarla al ramo de hortali­
zas, porque se ve seguía que a la chica 
no la  tiran las patatas.

—Ya me lo dirás en cuanto salga a 
■ n  escenario.

—Eres una inoranta, y no le se pué 
tomar en serio; además la chica lié una 
ventaja mu grande sobre las demás di- 
veles. Me refiero al lunar que, sracias

al Sumo Hacedor y a tí, ostenta encima 
del homoplato de la derecha, conforme 
se sube; con ese lunar y un cuplé alu­
sivo que la está haciendo D. Manuel, 
no es ninguna locura pensar que en 
cuanto debute s e  pone ganando de 
ocho p isetas para arriba. El cupl^ es 
una tonleríd; lie más ir tención que un 
míura. Ayer me lo tarareó el maestro, 
y ya se mc'ha pegao.

y  el señor Nemesio, sin darse cuenta 
de que está en plena plazuela, se pone 
en jarras, y dando a su cuerpo un ba­
lanceo bastante  sicalíptico,, cania, al 
mismo tiempo que guiña los ojos: 

lAy, chiquillo, chiquillo, chiquillo! 
No me mires, por favor,
¡Ay, qué pillo, qué pillo, qué pillo!
Que me da mucho rubor.

Para  mirar 
este lunar 
hable usted antes 
con mi papá.

—Bueno—dice-el séfior Nemesio, de­
jando el cante—, excuso decirte que el 
que hable conmigo iva aviaol 

El señor Ramón, un guardia munici­

pal que recauda la  conlribución en 
aquella plaza, oye la última parte de! 
couplet, y viendo los gestos que hace 
el señor Nemesio, le pone una mano 
en el hombro y le dice:

T—No queda u s t e d  detenido ahora 
mismo porque yo, en vez de guardia 
soy un suizo, o una madalena, pongo 
por bollos, pero si, en vez de ser yo, 
eso tro ,  a esta hora le esiá usted ha­
ciendo esas porquerías al señor comi­
sario.

El señor Nemesio le mira un momen­
to, v con tono despectivo le dice:

—iComo usté quiera! jPorquería el 
‘artel En esle asunto no le doy a usté 
beligerancia; cuando le hagan distin­
guido. hablaremos.

Y dando media vuelta entra en su 
casa, cantando con el mismo balanceo 
que antes, m'enlras su mujer, el señor 
Ramón y otros indusiriales, amigos y 
vecinds le arrojan unas cuantas pata­
tas y cebollas que cogen de los pues­
tos que tienen instalados en la calle.
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A la Matilde la conocen todos en el 
barrio; desde pequefiita «yudó a sus 
oadres en su comercio, y no hay en 
todo el mercado quien la gane a pre­
gonar su mercancía ni a insultar a las 
«pobres chicas» que, por casualidad, 
se atreven a rechazarle el género; es 
una rabanera en lodos loa sentidos, y 
la muchacha, que, como verdulera, lle­
garía a ser una notabilidad, no tiene 
más remedio que abandonar su «’omer- 
c io y  hacerse cupleiista, porque a su 
padre se le pone en la coronilla.

La madre, m*s sensata , ve en seguida 
q -e  la chica no sirve para las varietés, 
y no cree que su hija pueda quitar mo­
ños como no sea cuando regaña con 
las  parroquianas.

El padre, no obstante, se emperra y 
se haría de decir que el debut de la Ma­
tilde será un negocio.

Convencida la madre de que es ine­
vitable el debut, y queriendo a toda 
costa  que tanto el psdre como la chica 
se desengafzn de una vez. se pone de 
acuerdo con los compañeros de la pla­
zuela. y entre lodos, presididos por el 
señor Ramón el guardia, acuerdan con­
currir al acto, pa'd  que éste sea un ver­
dadero acontecimiento.

Como en este picaro mundo llega 
todo, es decir, to lo menos eso de ba­
jar el precio de las subsistencias, llegó 
por ñn el día del debut.

Aijenaa abrieron la taquilla del coli­
seo donde la Matilde iba a hacer sus 
primeras armas, cuando ya la gente 
hacía cola; y el empresario que gene­
ralmente tenía vacío su salón, se  frota­
ba las manos y daba coba al señor 
Nemesio.

—Va a tener un éxito de primera, ya 
lo verá usted; como guste, mañana la 
haremos tiras...

y el señor Nemesio, que del argot de 
Jos escenarios no esiá aún impuesto, 
cree que tratan de agredir a su futura 
chanteurse, y está en un f i s  que no se 
suspenda el debul; pero convencido de 
que eso de las liras es un reclamo, 
transige y se  deja convidar.

Por íin llega el momenlo solemn<>; 
no hay ni una localidad que no esté 
ocupada; cada espectador guarda so ­
bre su regazo un lío. que sin duda, son 
ñores para la ■debutanta», como dice 
el señor Nemesio. En un palco que pa­
rece un cajón está la madre de la neó- 
flta, con el señor Ramón y los verdule­
ro s  más significados de la pUzuela.

Don Manuel, el maestro, teclea en el 
piano los primeros acordes del cou­
plet. se descorre la cortina y... no sale 
la artista.

El público, ese monstruo inconscien­
te, se impacienta, y su impaciencia la 
exterioriza con los gritos de «¡Polca, 
Pérezt>

Todos los cornetines de todas las 
orquestas de varietés se llaman Pérez, 
son  calvos y tienen unos pulmones 
<|ue están en razón directa con la pa­
ciencia que atesoran estos virluosos

del metal. Pérez loca una polca y al 
empezarla tercera sale  al escenario la 
Matilde y empieza a cantar su couplet 
alusivo al lunar y hecho a la m edida. ' 
Como la música de la polquita no co­
rresponde a la del couplet, la chica -«e 
hace un lío bastante regular, pero se 
acuerda que es una rabanera, y no se 
achica, y dirigiéndose al maestro le 
dice:

—¡Pero qué 'toca usté, so pasmaol 
En esle instante se  oye la voz del 

guardia, que apaga el son;do del cor­
netín:

—¡¡Ahora!!
A este grito todos los espectadores 

vacían los líos que amorosos, guar­
daban en sus regazos, y que ro  eran 
flores precisamente.
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El escenario se  llena de patatas, ce­
bollas. tómales y alguna que otra na­
ranja, y mientras la chica se retira a su 
camerino, el señor Ramón es felicitado 
por el acierto que ha tenido al organi­
zar el homenaje.

El señor Nemesio asegura y dice que 
tenía razón al pronosticar que el debut 
de la Matilde sería un negocio.

Y tiene razón; su puesio es el mejor 
surlido; sólo con el gí^nero arrojado a 
la chica, la noche del debut, tiene para 
vender cuatro o cinco días aunque la 
venta apriete.

I. CANDELA

Dlb. Galindo.—Madrid.

—¿ Qué haces aquí, a cafas horas?  . .
—Esperando a ¡a Patro: ¡como es tan rom ántica m e ha a lado  aquí, en 

la reja!
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E L  I N F O R T U N A D O  V I S I R
Entre todos los príncipes orientales, 

HO hubo jamás uno tan feo como Alf 
Rahzan, sultán de Bagdfd.

Desde el primer día de su reinado, 
había hecho quitar de su palacio todos 
los espejos-

Pero los designios de Alá son impe- 
■etrabies hasta por los proyectiles más 
fiertes.

Una tarde, AlíRshzan paseaba, con 
su visir Giafar, por un corredor apar 
tado de su palacio.

De pronto, el sultán dió un grilo. 
Acababa de ver otro sultán auc venía 
hacia él, desde el fondo de un espejo 
olvidado en un rincón.

Esfe sultán se parecía a él como un 
h«rmano.

Se precipitó, atraído por una coque­
tería invencible, se colocó delante del 
espejo y se miró.

Las lágrimas cayeron de sus ojos, 
destruyendo tcdo lo que quedaba en 
ellos de belleza.

Lloró largo rato. Sus miradas no se 
podfan apartar de tan funesta imagen. 
A su lado, sollozaba el g r a n  visir 
Giafar.

Al fin, el sultán enjugó sus lágrimas. 
Acababa de darse cuenta de que aque­
llo no le reportaba ninguna utilidad.

—Vamos, dijo al visir.
Pero el visir continuaba llorando, 

lanzando profundos gemidos, sumido 
en una desolación mortal.

—¡Por las barbas del profefal, rugió

P O R  G A B R I E L  DF, L A U T E C  

el sultán. Tu insistencia es ridicula. 
Después de todoi si mi cara es tan fea, 
yo soy quien debe llorar.

—[Lumbrera de los creyenlesl, gimió 
el visir. Tii has llorado porque has 
visto tu cara, un momento, en ese es­
pejo. Pero, ¿y yo, que la tengo que ver 
todcs los días, y desde la mañana 
hasta la nocht?

y  la desesperación de Giafar era lan 
sincera, que no sabiendo qué hacer 
para consolarle, el sultán se hizo foto­
grafiar al día siguiente. V regaló el re­
trato, orlado de diamantes, a su fiel vi­
sir, que pudo desde aquel día ver el 
rostro de su señor desde la noche has­
ta la mañana.

M A M Á  Y B E B É  P O R  G E O H G E S  M A l ' R A N D

(Mamó y  Bebé se  ¡uS/alan en un as­
censor que debe elevarles hasta e¡ 
décim o p iso  de! 431  dcl bnulevard  
fíausam ann. M  w á es elegantísima. 
B tb é  parece una muñeca.

S dbé.—S í. mamá.
MamX.—Dime algunas de las cosas 

qHe te he recomendado.
Bebé.—Q ue no me meta los dedos 

en la nariz.
M am *.-¿Y qué más?
Bebé.—No cogerme los pies con tas

- iQ u é  hay de laa SOO......... ..
tnm tíl*re  devolver eare verano?

—/Péro ti  este año no ha habido verano!
íDe Vtklnsen. de C'istlanfa.)

Mamá.—¿ y  a d em á s?
Bebé.—No decir nada feo.
Mamá. - ¿ E s  eso todo?
Bebé.—S f, mamá.
Mamá.—También te he dicho que no 

le metas las manos en los bolsillos, 
que saludes cuando llegues, que digas 
siempre «sí. senor> o «sí, señora», que 
no comas demasiados pasteles, que te 
estés quieto sentado, que vuelvas la 
cabeza para sonarte, que digas adiós 
a rodo el mundo cuando nos marche-

Bebé.—S f, mamá.
Mamá. - Te p r o h íb o  expresamente 

que hables del señor que nos hemos 
encontrado ahora.

Beb í .—Bueno.
Mamá.—S i te preguntan la edad que 

tienes, ¿qué dirás?
Bebé.—Diré que tengo seis años.
Mamá.—[Eres un niño insoportable! 

¿Cuántas veces le he de decir que tie­
nes que decir cinco años?

Bebé.—iComo tengo seisl
Mamá. —Los niños deben obedecer 

a su s  mamás, y hacer caso  de sus  en­
cargos.

(E ! ascensor se  detiene. Mamá y  
Bebé salen.)

Mamá (antea de llam ar a ia puerta  
d e ip iso ).— '̂ ZT\ acá. Mírame bien.

Bebé.—Voy.
Mamá.—iDios mío, qué pálido estás! 

¿Por qué estás tan pálido?
Be b é —No sé, mamá.
Mamá (m uy se v e ra ) .~ 'ío  bien lo sé. 

Es porque no quieres comer sopa. 
Nunca se ha visto un niño parecido. 
Todas mis amigas lo van a notar. 
Siempre me dicen que pareces un niño 
delicado.

No estás 'malo para diablear; eso,

.Mamá-—¿Me quieres hacer el favor 
de llorar un pocc?

Be bí . - A hora no puedo, mamá. No 
tengo ganas.

Mamá.—Eres incorregible. (L o  coge  
y  le da un p a r de bofetadas y  llama  
a! tim bre vivam ente.) Ahora, a ver si 
me haces el favor de no llorar. (Entra, 
llevando a Bebé delante.).

C obo de  s e Roras de visita . — jOhl 
iQué niño tan preciosol ¡Qué encantol 
iQué buena cara tiene! [Qué salud! 
[Son dos m a n z a n a s  esas  mejillas! 
lEstá muy saludable!

A. R. H.

¿Te eaaaa, fíat... ¿Pero U 
tdadf

— SI... Parte de etta.
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i;ORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR a juzgar por el nnal de si 
siclón:

Ya pronto tu cabellera 
volverá a brotar at

BU EN  H U M O R
APARTADO ia.142

M A D R ID

usted la suerte de conmover le 
llcadfsimas flbraa de nuestro 
zón. Lo demasiado serlo n o s . - 
te, pero no nos duele. Pruebe 
ted a darnos un puñetazo, 

Zaralustra. Z aragoza . 
galerol

is manos 
re trenzar lu fiel amante 
para que lujguen los lecíore»

}•- P A S T I L L A S  DE C A F É  Y L E C H E
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

rimer« » u e >  miuidlal LOGRORO

Calandra. Bilbao.—Amablllsitno 
■migo! el cuentecillo gue nos envía 
RO nos ha irritado, como parecía 
temer usted, pero es tan corto y 
idi>máa de una ingenuidad tan pa­
radisíaca que, solamente leído en 
■n  convento de monias y por las

P A J A S  D E  O O M A  
S osten es IDEAL

Por una tos maldecida, 
está Pascual que no vive 
sólo se puede curar 
lomando Jarabe Orive.

P. C. Madrid.-Titulo de la

nsergaa^p<

amigazo. . .  ..............
iseprotilb^fumarl...

ios medios no mandirnosi

P i l a . - I  Qué dibulo más malo, 
amigo Piial... [Como nosaquetiios 
de l*ila más que esto, caray con e[ 
bautizol

A L B E R T O  R U I Z

es baslantel... Para nosotros. la- 
verdad, es demasiado...

E. B. 1. Madrid.—iQue no, hom-

A IVI A D O R
II FOTÓORAPO

PU E R T A  D E L S O L .I3

Santa  Engracia, 64 
( p ró x i m a  a p e r t u r a ) .

Easi ceatral: Fcencarral, U.

dMweQbr«UO%V 100“ “

A. B. C. Barcelona.—Pe

V. O. I. VHoria.-SiTve su envfo. 
Se publicara a su debido tiempo. 
Bn esta casa se paga al

•aritiosas liermanas, podría 
alguna encada carcajeante, 
paisano, digámoslo asi, o > 
persona invadida por las preocupa.

acergracia el 
i, que se lo c

Andartn.-iPero, hombre de Dios, 
sted ae tía empeñado en no darse

........ ^ _____.Jea fleioque e» el semanario satl-
moderna, no le rico y hebdomadario colosal, cono- 
si cuento. Creá* cido por el nombre de Bubn Hu- 
declmos con el morI... ¿A dónde quiere usted que

que evite en lo posible i_____
otra cosa como ésta. [Peligro oe 
muertel...

M. H. Madrid.-iNo sea usted 
presumido, ¡oven incautol... lEao 
qué va ser picarescol ¡Eso es de lo 
más coclilnesco que ha caldo en 
nuestras manust

tfnry. Madrid.- Esos nronoa nos- 
tiuelen a calcados... Y les chiste» 
nos tiuelen a lo mismo... iVaraos, 
que nos huele toüo muy malí

ALHAJAS
Se compran para casa extranjera, pagándo'as esplén­
didamente. Puerta dcl Sol,  11 y 12, segundo derecha. 

Horas, de once a una y de cuatro a seis.

Anuncie en " iM i  m i i i i i i i i "  

Otlcinas: Fuencarral 66.

B i i e c t i i c  DDZ DE LA R O S I

B od egas de io s  CEAS
Bebed Licor Benedelto. Anis 

Sania Margarita y Anlsetle 
VCDua.

iittrto li»!liii, 28. TtlHini 11-51

P- E.M. M adrid.-Usted asegu-

vayamos con doce cuartillas nada 
menos (SegUn usted, nada má») de 
que consta su trabalo Los siete 
pecados capitaiea?... Aparte de

Kar Kor. San Sebastián.
iDiosmIol ¿Qué tiago con esto 

¿Lo tiro ahora mismo al cesto?
|La duda es liarlo cruel 
yen atroz tránceme ha puestol.. 
¿Cómo voy , ..............le él?...

isted a un amigo y que al que, por desgracia, tienen muy 
le ha gustado muchísimo, gracia las doce. Esperemos suamigo le ha gustado _________

hasta el punto de encantarse. No 
lo dudo ni un momento, pero yo le 
aseguro a usted que eso mismo ae 
lo leo yo a un amigo y pierdo el

SASTRERIA LORITE
Corredera A lta , 19

I n j e s j s a i i a n e s  d e s d s 3 S  p e s e t a .

pró- al cesto.es Indiscutible!. . En ci

P.A . M. O. Z.-Admitldo uno.
No nos han complacido, pero 

lo gue se dice nada.—Los dibujos 
originales hasla cierto punto de los 
distinguidos humoristas siguientes: 
Oran (de Madrid), Amable Leal, 
Qoenlu (de Ceuta) F. Usabiaga. 
Gongo (de Málaga), J; Rodero, Ba- 

'nntesZeta), M-dela 
lo), Jang (Madrid).

amigo. Esto en el meior de 1 
caaos, porque bien pudiera ser q 
perdiese el amigo y alguna mu 
de mi exclusiva pertenencia. iT( 
esto, querldoaenor, es lo que Ei

_ la  limpieza de lo* diente* Cor» 
el dolor de maelaa ->• Evita el larre.

Perfana e l aliento.
CORTÉS. HE8 H A N O S .-B A R C E L O N A

lo que de-

"wioza.^Bar'SílonH.--EI chlale 
•a francamente groserete. V. fran-

v ? 4S f r H i" n i t

ximo trabaio. que seguramente pa- to lo piense un pe 
sará de las doce y media, porque venceré de que n 
usted se ha propuesto a m a" ...............

hay otra solu- (Teti
oriano (Valencia). R. B 
tuin) y Bou (Alcoy). f

___ , haya visto precisada -
cortarse el pelo. Pero a los lectores

—s. ___ ___ ___ _____ «1® Bubn Humob no Ies Interesan
L. Pradlllo. -Bilbao.-Bl chiste esas Iragedl

P. M. O .M adrid.- iB s usted una 
muía, dicho sea con permiso de 
lodo el ganado mular espanoll

d*bu™'és*muy"floro y^no"cabe.

.....debido aeras! han sido loa dl- 
amos a bulos, y no hubiese pasado Icqucr 
jvia que todos estamos lamentando en est& 
camino, momento.

Ayuntamiento de Madrid



£ L  B U E N  HUMOR DEL P Ú B L I C O
Para  tom ar parte  eo e*te Cooeurio, e t eoodicióa ioditpeoiabla  qa* todo eavio de eh iite i veosa  acomptoado de lu  corrMp** 

á aot*  cupóo y con la firma del remiteote a l  p ia  d»  ««da eaartIU a. a a a c a  « a  eurtm  a p a r t» ,  «anque al publican* lo l tr»b* 
, • *  Bo coDite lu  aombre, sino un seudónimo, si asi lo advierte  el ioteceiado. En el sobre indiquese: «Para el C ancano  de enlslas • 

Coocederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste  de los publicados en cada número.
E* condición indispensable le preieotación de I t esdala  periootl para el cobro de los premios.
|Ah1 CoDiideramoa ianecesario advertir qaa d« la oritÍDslidid  de los chistes son responsables las que f ifurao como a a to r »

' loe mismos

E l prem io de! número  
anterior ha quedado de­
sierto.

- C á .  N(
• en¿tTilgo y _________________
' B 10 menos, cinco kliúmelroa. 

Enioncea no compren Jemos pop 
quíhaQla ustefi lan Kaio.

—Muy aenclllo, señorita#. Es que 
estoy afónico.

' Olrebor.—Madrid.

—¿Bn qué se parecen una tienda 
de comestibles, una ferretería, una 
>muler. Crensda, un farol y una cha­
queta?

—iPueaen que en ia tienda de co­
mestibles, alumbre; en ia ferre erta, 
alambre; la muler, ai lo-nbre; Ora- 

■noda, Alhambrs; el faroi. alumbra. 
7  la chaquets, al iiombroi

Mediastino.—Zaragoza.

Oran comida en casa de MIchiga-

Los convidados están reunidos 
-en el salón. La señora de ia casa da 
orden a un criado de que sirvan, 

•puesto que sólo se espera la llegada 
>de un pariente sin iTipor-tancia.

A rallad de ia comiJa se oye un 
.campanillazo, y a ios pocos mo­
mentos se presenta el criado y griia 
/iMii* is puerta:

¡I pariente sin iíipor-

—¡S¿nor, aguí tiene la factura!
-¡Ca-amnal (qultindoae los ten 

tes). ¡Indudablemente estos crisis 
les aumentan una atrocidad!

Carlos Ailenza.

—Ademís d i las personas v los 
animales, ¿cuéle» son lo* obletos 
qu. tienen visceras?

—Las cacerolas, porque tienen

Benlamfn Lfipei.-Madrld.

i>os aoldadcs, después de o p t- i como el Licor d>
rar en linea avanzada, se preguntan; __________

—Oye, Cuqul, ¿que tienes pa co-
Dos Individuos se lamentan de

j g r ’s . . . . . . . . . . . . . . .  s s r . s ^ « 5 o r l ; í o ' " s  ' - ■ =

-iHombre, no le apuresi Tlasi que no me explico

e el de Ooetiie se dió a un 
' tener la juventud etarna 
s sedan a todos losdia- 
10 tenerla.

Andarín, 

ios hombres más

e la gente a 
la hay p.

K Listo.-Madrid.

I hombre m is alegre
del mundo?

El barrendero, porque siempre

. Francisco Solana,—Madrid. ,

>lasa...
Linares.-Meiilla.

il carlcalurista <

Manano.—Segovia.

d« El Sol?
- ü n  que Bagaría.

Nlram.—Madrid.

Chiste CatalA.
- E n  au¿ se parece un can a ut 

barreno?
-E n  que el barreno taladra y e

habiendo todos los días tantos atro­
pellos, el automóvil de Correos no 
atropella a nadie, 

obrero que —Pues, por la sencilla razón de

<no se puede comer en mangas de 
-camisa.

— l^ues dígale a aquella señora 
que se vista, porque va más desnu- 
-da que yo.

J.M. Galardy.-hiadrid.

< Correos» 
gente se aparta...

Eseesede.-Madrid.

- ¿C ual es el arllsla que lamis 
se azora cuando está en escenario?

dominio en fas tablas.
P. N. C. -Madrid.

L L í . r o .  . . .  . . .  do . . . « . r l l . .  S S ' ' ’

f . - s ;
,  „n „n .nn„ rt» VOZ miybaio. ,,,43 gspeciflcos que tomo no cSn- 

aquf ai ene- sigo abrirme el apetito.
joaquln de Arteciie.—Madrid.

GRAN VÍA, IS
JUOUKTBS 

C O C H E S  DB N lfkO

- ¿ E S I

L a  P a q u i t a

N Ü E V A  F A B R I C A  

DE  P A  P E L  C O N T I N U O

41, Amonio Ldpez, 41

Teléfono  2 3 -3 3  M.

U A D K I U

os, dibutos, escribir, etc.

IIHIIIEII: 
Pin!) lil HiM. i

Tel. 60-08 M.

Bn un cine queeslá completamen­
te lleno de público, se levanta de 
pronto una hermosa muler y dice en

HERNIAS
Ur^guctus rieii- 

t. tíficamente 
) J CicnpoB 
/  úD.eo MEUICO 
, 0RT 0H E Ü 1C0 
I aeMADillO 
t  Fifufoa í

¿Alguno de ustedes quiere bailar? 

(Todos loa presen tes se miran e:

Francisco Orovas-—Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



P4

CREMA

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  e p i d e r m i s  lo  a b s o r b e  c o m o  l a s  p l a n t a s  e l  
r i e g o .  A l im e n ta  lo s  t e j i d o s  y a u m e n t a  s ú  e l a s ­
t i c id a d ;  l im p ia  lo s  p o r o s  d e  t o d a  i m p u r e z a  y 
iriátei^a^ e x t e r i o r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y  c o n s e r v a  
c l 'c u t i s ;  b o r r a  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s , - s u r -  
-cos- y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a - é n  la  
d i l e c c i ó n  q u e  e n  e l d ib u j o  m a r c a n  la s  f le ch as , ,  

. y . ' d e v u e l v e  a i  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P o  S I T A R I 

U R Q U I O L A . =  M A  
—  M A D R I D

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

o
Y O 1

Ayuntamiento de Madrid



Dib. LlNAGE.^Madrid.

-^Mira; ese  e x tra n je ro  q u e  v a  p o r  ah í d ice m i m a d re  q u e  es u n  checo . 

- iP iipí; v a v a  u n  «checo» m á s  g ra n d el
Ayuntamiento de Madrid




